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grarse con fervor santo á las del hijo. El no haber tenido lugar este cambio i1as­
ta algún tiempo después del fallecimiento de José, Yiene á confirmar las deduc­
ciones de Gabriel en noches pasadas al habla r de la probreza, disimulación y si­
lencio en que Jesús vivió hasta los 30 años ó como en esta otra parte de la 1-e­
yenda de oro se afirma- hasta los 29 años y 13 días de su edad. 

GABRIEL. - No sé hasta qué punto reflejará esa parte de la Leyeuda la luz 
de la realidad histórica, pero no me parece na.da respetuoso por salvar la • inte­
gridad de un dogma- que ahí están los anales de la Iglesia (l ) ni María ni José 
conocían--consignar sospechas tan injuriosas como hipotéticas para aquél vir­
tuoso matrimonio. 

PACO.-Es hasta donde puede llegar la ceguedad humana! Respecto al se­
gundo de los citados puntos, bueno será hacer constar que María aun antes de 
que el clericalismo persiguiera y asesinase á su excelso hijo, no vaciló mucho 
ni poco en abandonar y sustituir por la nueva fé la mezquina y estrecha en 
que había sido criada. 

ABDES.-En efecto no solo empieza el Mesías divino su predicación con el 
expreso consentimjento de su madre, sino que segú,! Rihadeneini, acompáñak 
en ella muchas veces:y después de consumado el sublime sacrificio, ella misma 
es la maestra y directora de la naciente Iglesia. Dicho lo cual pasemos si os 
place á las vjdas de los santos. ¿Es la primera? 

PACO.-La de Sau Fulgmcio obispo y confesor qu<! no;; ofrece e! siguiente 
rasgo de amor filial: .:Luego que se supo que Fulgencio había tomad0 d habi. 
>to de monje, los buenos se holgaron y los malos se confundieron, y muchos 
,-de sus amigos y famil iares le imitaron. Mas la triste madre, cuando oyó que­
i.su hijo .sin decirle nada se había salido de su casa y dejádole por Jesucristo, 
>pensando que le había perdido¡ y sintiendo la falt;t que al presente le hacía, 
"no se puede facilmente creer los gritos y alaridos q11e dió, y las lágrimas que 
:.derramó, y la prester.i:a y cólera con .:iue fué al l\Ionasterio·para hal:,lar á Ful­
"gencio y sacarle de él, teniendo por cosa cierta, que como en todo lo demás 
"le había sido obediente y amoroso, también 10 sería en esto. Mas el santo mo­
-,,zo no quiso hablar á su madrt:, ni verla, ni el obispo Fausto dar licencia para 
:,que la viese y hablase, y con estQ se volvió desconsolada, porque no sabía los 
>grandes bienes que á su casa por Fulgencio habían de venir1>... · 

GABR!Er..-Xo te molestes, ya creo que hay de sobra para ver como ciertos 
santos han entendido el divino: ;Honrarás padre y madre! 

PACO.- -Tras ésta viene la de San Odilon abad)' confesor, hombre caritati­
vo, ¡,etratado en el siguiente rasgo que el día qne lo imiten todos los sacerdd­
tes prometo ha~erme católico, ó de la religión que predique el primer sacerdb • 
cío que á tal se lance: <•En una hambt;e grandisima que en la provincia de 
»Aquitania hubo en su tiempo, gastada ya para remedio de los pobres la ha­
>Cienda del convecto, vendió los cálices y vasos sagrados de la Iglesia; y todo 
"lo precioso que había en .ella". Este santo además de medium curandero muy 
estudioso, fué el que estableció la conmemoración de los fieles difuntos 'el se­
gundo día de Koviembre de cada año; "-Y lo que él particularmente ordenó pa­
.:>ra sus convento$, el Sumo Pontífice lo estableció y mandó que se- ruciese en 
"toda la Iglesia universal. ~ 

l\'IATIAS. - Hé ahí, un santo simpático. 
PACO.- ¿Yo recordáis haber oido centenares de veces que los fenómenos es-

(r) Véase el discurso·del prelado StroSSl"!layer en el Concilio Vati<;ano. 
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Que ¿á qué venia. tal perplegidad y tal asombro? 
Pues ¡ahi es nad~! Valel'üi.no hacia por aquellds días la friolera de éincó 

lustros que habja.desencµ.,ptado á más de cien leguas de distaocra del sitío. en 
qué-la mencionada carta era leida. 

Es u.n sér verd.ad~ramente superior, incapáz, lb mismo dura,nte su residencia 
en esta penitenci:irfa,· que en los espacios donde brilla con refulgente propia 
luz, de uo·a superchería. ·Su medium, hombre sér-io y no menos enemigo_ de 
embaucar á nadie. ¿Qul! quería decir to~o aque!lo? 

Y pan¡. la comida fal taba escasamente _una hora. ... 
Cuando llegó la de poner la mesa, mandé colóca1' nn cubierto mas y.. .•• 

. No. hahfamos terill'ina<l-o de servh- la. sopa. cuando llamaron-á la puerta.. 
- ¿El mtre'i·(o? -preguntirfL el lector. 
Sino un ~uerto, poco menos;·tal era. el aspecto de demaci:ación del recién, 

lle_g-ado, quien me saludó cortésmente!, pídiéndome.- qon marca.do acento e~ 
nranjer9- l~ socol'riese p~es Hegaba. hambriento, ca.si desnugo y rendido de 
cansafucio. 

Invítéle á..;.pasar, pero 1,esis.tióse, hasta. que pol' fin logré,que ocupa1:a e;I -pue~ .. 
to que s~ le ofrecía, 

Durante la. comida contpme alg9 de su historia. Era. italiª'po. En ese e.al vario 
del tr,a.bajadÓr en busca de trabajó, habfa reco11rído _con alter,.nat.ivas dutisi­
mas: Suiza., Frnncia y por ú1timo Espa:ña. La noche anteri'or,- sm otnt cena 
que un menjl.L'ugo, seco- habial?,, pasado en la cuadra de una P.osada. de C .. y 
terminó su re1a.to con es.tas palabras: 

- Qúizás se ría usted de mi , pero, ¿querrA usted creer que esta-noche he so­
ñ:rdo qu~ había de .comer el plato mismo que estoy comiendo y que me re-
cuerda. la patria? · 

(Aludía: á los macarrones á la italiana,que aquel dfa teníamos de sop.:i. ) 
- Rombre,¿y por·qué me he de re_fr yo?- cq,ntestele.--Lo creo. En suenos el 

alma puede ver,. no solo 19 presente, sí ql).e - ~ veces támbién-"-lo veniaerp. · 
·La co.nversa.ción que siguió girando sobré el alma y sus facultades, dióme Ja. 

convícción de que el p obre obrero. mi comensal, no pa.rtic_ipaba de mi~ i4eas 
sob1'e el asunto; antes al contrario. inclinábase al materialismo científico, e! 
cual, ·fr~nte al materialismo teocrático, no deja de tepresenta,r un pi-ngrcso, 
toda vez que, si tras una, vid;i. de misé1,ias y sufrimientos, ~xisten 99 · probabi­
lidades por ~00 de caer en teneb1·oso eterno abismo, siempre resulta. pi·di· ril)lc 
hall:i.r ·enla tumba un completo aniquilamiento q_ue al fin y 41 cabo reposo es. 
. y cpmo soy enemigo de imponer á nadie mi criterio, limitéme á. m!lnífes-

- tal'le: c:¡ue si l!'abfa.. .~na docttina consoladora y lógica, él'á. esta que mostútn­
dorros á Dios_ como am9roso Padre. co_ino Perfe.cción su.nía. como Incognoscible 
v'er°dad. señala por objeto á la. inacabable, eterna vida.del Espít'itu,_ acercars-e 
por el Am,ar y poi· la Ciencia tanto como desee, á. la s"uprema Perfeccit:,n. 

Que no le parééiéron ya tá.I?,'iiifün.dadas mis ideas .sóbre·la plurid-ad de mun­
do$'Y éxi.stencias, 1a comunicación espiritista y la salvación éó,lecfü·a, bi.en 
el.aro diéron.melo á .entender estas sus p~.labras . 

.:...Confieso p.o haber oído nunca. docti'ina. tan hermQsa. ¡Lástima que_ .uidos ... 
no podamos, \""er y to-car eso_para.-convencernos! 



.. 
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' -,-Déspu.'és de todo -díjele á, mi ve.z - cada cu{ll es muy dueño de crcel'. Jo 

que le parezca. , 
- 01,ra. como piensas·. dentro de la justicin- r epliso.-¿No escv,erdad? . 
.A.sen tí ,gustoso y trás bri:i"v:es frases más. nos scparamo.s: él para continuaí· 

su·marcha á. F ... yó para ahtir mi. ofüiina,. 
Transeurrid_a:'• mis ho:ras de si::rvieio volé á. c.a.s:i. del médium. 
El cua,l r:ne recibió co11 estas palabras: 
- Y que tal el convidado del niús-all_á-? Ha tenido apetito? 
- Figúrese usted que según mG dijo - y corroboról6.el honor que {i mis mo-

destos •pfatos hizo - llevaba. 30 horas sin más ctne un pedazo de pan a.ur.o ... 
Miróme nü intel'iocutor co:n asoml)rQ dura11 te un buen r ii.to-, acabando por 

decirme: 
- ¿)-fe ,a usted á. bacer cr.cer? ... 
-¿Que he comido con 1111 ínvisible?- i ,nterrumpile.- Pues si el euv.iado ·re-

preséota á. <tuieli Je envió, na.da n1as n!al y -vei:dadero . 
Y Je CO!l ré lo sucedido. 
- Hombre y yo ctue lo rep11té una g enialidad del E·spíl'im! Veá usted como 

no ,se puede juzgar de ligero. · 
Dqs~le en'tonces, sino todos los días-porque mis recursos peclrni;i:rios no-me lo 

-permiten- al ro.en.os aquellos en que á mis ruanos llegan avi1?os pÚec.Ldos, 11un· 
ca falta-entre los de mis dos hjjos-"en mi mesa 1111 cubierto qllc en mi hogar 
se mira con unánim.e v-tneración : el cubicno de Valeriano . 

UN D t!-: B E R-

{J[,011 profunda._p?~ª pQnelllOS en c_onoci:niemó d~ 1~u_estros a.ma~os lectores. 
q,10que los quend1s1mo~ col~gas: A?lnalli dell0 Spir1t1s1no, .de !talla y La Luz 
delFotvenfr, de Gra'Cia (Barcé!oiia). hál'l suspendido su pul.>!ieaci,ón. 

Los r ecientes aconteciülien tos. tan fe1,;undos en desdichas pa,ra Espaf\a, han 
motivado .el nuevo ecl-ipse d.e la Jrermos:t LcL Vuz de_l :Foi·veri:fr, p u.es so.lo .en 
Ultramar ha tenido níás de doscientas ba.j/lS. . 

Esperamos. confiµ.ªa1ñente qu.e nuestros correlígionados de España, es1Ye­
ciatmenre. sacarán fuerzas de fiaque-za, si pl'eciso fuera, acudiendo á prestar 
su n~u.d:a á t,Úi' aprechífüi. y füil pub!lcación, suscribiéndose los u.nos y los que 
le a:dénclen cántidades, cmnpt,iendo los compromisos que vol.untariamente.ban 

conn'aidó 
T ·:i.mbien eree-mos -inütil r ecomendar A nuestros estimados hennano, delta-
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apreciable hermáno, D. ~Uguel Vives en el Centro Espirit-istd. de Ta.rrá.sá., · en 
la ndche del 29 de septiembre últinio. 

Nosotros, equi.-:oc::tda.mente, dijimos que ei:a su fiesta onomástica la ·que en 
dicbo día celebraba, pues hé aquí_lo que al pl'incipio de su elpcnent~ discurso 
qice el expresado correligio!}ai·io: 

«Permitid-me que al tomar 1a palabra· ante vosotl'os . . os diga algo respecto al 
.-erdadero. sentido de la fiesta qu~ hóy se celebra en mi casa, por cuyo motfro 
nos encontramos' renriidos en e$ tÓ.5 momentos, ya que de n.o explidal"lo, po­
dríais darle una fo.Isa interpretación. Yo no celebro hoy ,mj fiesta onomá:stica, 
porque entjendo que b~jo el p_unto de vi~ta de utilidad lmmina. no tendría 
importancia ninguna., ya que en todos los actos de la vida se d~be p.oner por 
encima de todo, el bien á nu~Stl'o~ ~emejante.s; sino qi:rn hoy l'ecuerdQ la gran 
1·evo!ución del a.iio 1$ti9. Por la conmemoración rl·e a,quella f~clrn. , se ·h,ice to­
dos los aiios :fiesta. en mi casa, fiesta de alegr,ia, ·fiesta .de fraternidad, ya que 
aquella revoláción nos trajo refor:.nas. las cuales Jios ha;n llevado libertades 
que nunca habíamos "disfrutado; libertades que han dado lugat· á que pudiéra­
mos dilatar nuestros conocimie11tos, y salféramos dél estrecho ·cfrculo qué nóS 
tra.zq, la tradíclón y la teología y llevitra.mos tan grntos consuelos en n.ue~mi 
alma que han hecho que nuestra exisre_ncia terrenal no fuera un cúmulo de 
pruebas y sufrimientos, qµe bu.bie,ra_n agobiado .n.uestro espíritt?--l> 

.,,,>f-..- Ileiuos de agradecer ·á la importante·casa editorial de Barcelona don 
Luis Tasso, el chistosó Albwm,•5 imitnl~do cLos Artistas», ~~bido al genial di" 
bujante D. J. Xaudaró. 

De venta, al precio de 80 céntimos. en los kioscos de es~a ·ciudad. 

x * • H ém1s re-cibiao el libro La raísion, del 11ue,¡;ó-espiritualismo. - Cartas 
del Espíl'itU S·alem-Hennes -:-romuni~acio11es prciéticas-por Hab. L Gran-

. ge, ilustrada...dh-ectora de cLa Lumiét"e•, revista h f emana _que se publica en ·. 

París. 
T.an p1.-ont:o como nos sea d,a.ble, nos ocup:i.r.emos en la. sección bibliográfica 

de tan impo~·t:i:nte obra.; concretándonos po~· hOJ.,"á dar las gracias _al ·remi­

tente. 

F E NSAl.v.[IENTOS 

L'os placeres hay que·tra.bajarlos1>ara:gPzª-r!(ls. 
No puede gozar cielos aquello~ que en la tierra orean lnñern_os. 
Ün a!¡u:z. ilÚsa, ~1ace sQmbra en torno suyo. 
El cielo del espJritµ , es el prodti~to d.e su trabajo. 
Ntrnca p9r sentir., se peca. 
En la naturaléza no existe la muerte. 
S(la foteligencia tuviera. que modr,,no huqi~ra nacido el sentimient? élel 

amot·. 
· Eloro·es la locm:a d·e todas las genér:aciónés. 

In1prenta. de }.-1osCAT Y ÜÑATE,,San F.ernandó, núm. 34.-ALICANT:E. 
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Otro de los graves errores de muchos espiritistas principiantes es hacer Es­
piritismo sin oración y sin recogimiento. Dados Jos·apetitos groseros de la car­

ne, las gabelas de una vid.:. costosa, la rudeza de la materia que nos rodea, es 
preciso convencerse, de una ve7. para siempre, lo qífícil qu.e es á la. mayoría 
de 1os hombres fijar profn11darnenté la atención, recogerse en sí mismos, abs­
traerse, elevarse. 

Por eso es indispensable Iá oración, sin que esto implique formas determi­
nadas. Físicamente la oración es fuerza psíquica vibratoria, magnetismo emisi­
vo y receptor, vehículo del pensamiento, escala emancipativa, gimnasia dt: la 
función de doble vista, lazo de unión de las almas, cordón fluídie<;>, ambiente, 
solidaridad con naturalezas más perfectas, elemento dé salud anímica por el 

comercio de gérmenes entre los periespíritus de seres más depurados. 
Moralmente es un propósito de corrección, petición de ay uda á L {) Supérior, 

reconocimiento de los propios defectos, la mejor preparación para l'Í conoci­
miento de nosotros mismos baj<) la influencia de mayor lu7.. Y con'io á la vez de­
cimos que es desee, impulszon y fluido, resulta (!ue no es solamente la penetra­
ción en mejores regiones y ambientes, sino un trabajo mejorativo ele:! ari1bjentc 
local y personal, que nos hace aptos para !os ingertos de ideas r:nás altas. 

Rían cuanto quieran los incrédulos de estas cosas; no evitarán que la veTdad 

sea v:erdad; y si nos arguyen que el éxtasis ha producido desórdenes cu la his­
toria, está. será una razón poderosa para que no abandoncmo:;. este fenómeno, 
ni en manos inexpertas, ni al juicio crítico de los que sobre eilo no entienden 
una jota. 

Tengamos, pues, el valor de nuestras convicciones; . ilustrémonos sin .cesar 
en la naturaleza, ob:;ervemos y estudkroos ..mucho, y experimentemos . :sobre 

nosotws mismos, que es la ptimera conquista que débembs Í-eali7.ar para el 
ideal que amamos. Esta es la verdadera base de la fe, que cree, porque toca. 
·¡,e y siente. A los que no ·ven, ni tocan, ya les llegará el turno ele desarrollar su 
sentido psiquico. 

No olvidemos lo que es el Espiritismo. 

Es difícil. No se aprende jugando, ni se practica sin vigilias y dolores mo­
rales. Con él tenemos deberes·que cumplir. No se cumplen éstos despreciando 
las lecciones de su larga e;,,..'Peri~ncia secular, ó 110 acomo6ando en lo p9sible 
ncestra conducta á sus enseñan7.as científicas y morale•. 

Nuestras imperfecciones son muchas. 
Trabajemos sin cesar para abandonarlas, y para adquirir en cambio las cua­

lidades que depuran la mediumnidad, y transmiten mejor Ja luz rtvelada' de las 

alturas. · 

/ 

-· 



































" 

40 -

limitándose á concebir el hombre sometido á una ley (cualquiera que sea) sería 
precisó admitir t!il mismo tiempo un aÚadivo ó coacción exterior, en una · pala­
bra, un interés que le inclinase á la ejecucjón de esta ley, puesto que no deri­
vando cómo tal de su voluntad, necesitaría de alguna otra co~a para obligarle 
á obrar de de1to modo. Esta consecúencia necesaria hace inMil toda investi­
gación de un prinéipió supremo del deber, porque éste 110 se .hallaría nunca., 
sin9 sol() la necesidad de obrar con un int~_rés detet"1ninad0. Fuese este interés 
personal ó e:x:trp.fi.o, el imperativo sería siempi:e condicional y carecería del va­
lor de un principio moral: Llamaré, pues, á este último, principio de 1a autono­
mía de la voluntad para &,tinguirio de todp lo _demás que refiero· á la hetero­

nomfa. 
r,El c-onceptó ef1 cuya vi-rt1:1d debe considerarse todo sel," racional como co?1s­

tituyendo por todas las máxima.<; de su voluntad una. legislación uní.,versal parn 
juzgarse á sí mismo y á sus acciones bajo este punto de vista, coüdtice á ótro 
q1:1e con 61 se reiaciona, y es muy fecundo, á ~aber: ar concepto de un reúzo de 

los.fines. 
»-Por reino entiendo el enlace sistemático de diversos s~rc:s raóon:a1es reuni­

dos por leyes comunes. Ahora bien, como ias leyes dan á los fines un valor 
universal, si s-e hace abstracción dé !a diferencia personal de los sceres ra.ciona­
les y de todo lo que contiene sus fines particulares, se podrá éoncébir un con­

jm1to sistemátic9 de todos los fines (así de los seres racionales considerados c()­
rno fines en sí, como también de los fines particulares· que cada ou;,J puede 

proponetse), es decir un reino de los fines. Esto está d~ acu~rdo G011 los prin­

cipios precedentemente establecidos. 
»En efecto, todos 1os seres raéionales está11 sometidos á esta ley . . de no .tra­

tarse nunca á sí ,mismos, ó unos á otros como, á sz·mples medios, sino respétar­
se siempre como á fines en sí: De aquí resulta un enlac'e sistemático de séres 

raéionales reunido$ por leyes ·objetivas c;ornunes; es deéir un reinó (que en ver­
dad es solo un ideal) que se puede !Jamar reino de los fines, puestq que est1~ 
leyes precisaméote tienen por objeto estab)ei;er eJ.1tre _estos ser:es una relación 

recíprqca de fines y medios. 
, Un sér racional pertenece como II)Íémbró al reíno de los fines cuando, dán­

do leyes unive·rsale~, está ~1 mismo á ellas sometido. Y pertenece conio Jefe 

cuando no lo. está eoq¡Ó legislador á voluntad extraña alguna. 
»El ser ra.cfonal debe siempre considera·rse como legislador en un reino ae 

fines hecho posible por la libertád de su voluntad, sea en él miembro ó jefe. 

Pero ·las máximas de su volun.fad, nó bastan para darle el derecho de reivindi­
car este último rango, para esto es préciso que sea perfectamente indep·endien­

ie, así,ento de toda nec~sidad y que su pod~r séá. sin restricción ninguna adecúá­

do á su vo1untad. 
(Se continuw·á.) 

@•r~~·§"r-"@I._ef°1'eJil •, • · 0 
c.,.4-a v 













----~---~-- -.-~-----....... - --- -

- 46 -

Perm:íta.seme t1:anscdbir, iL este -respecto, el siguiente a:sdoma: •Las leyes de 
la. Ciencia son inmutables.» La verdadera ciencia, más bien que lg~ verdade­
ros hombres de ciencia, no se opoue á Jos xesultados obtenidos en lri. i nvestiga­
ció.n d~ Jos fenómenos llamados espirituallstas, ni tampoco á fas teoría::: hipo. 
téticas de estos fenomenos. 

El verdadero hombre ,de ciencia, el verdadero .fi16sofo, .en una palabra. el' 
h\)111 bre verdaderamente cien tífico. ·quiere investigar é investigará •siempre. 

T ocante á áquellos señores que se desdeñ.an en expe1·unent:ir no queriendo 
examinar los hechos ni admitir los testimonios de·otras personas fonnal~s y de 
honradez jntachaple, ,ó que se vanaglorian en pre en.t~r teori~s después de ha­
ber reuotdo algunos testimonios 11~ga1i\,o~. éshos no son realmente hombres •de 
ciencia :,ou iu<liviJ.uo:; que , teniendo prestadas la mayot· pal''.te de s us ídeas. 
se 1'.lo1fo11 síeropre al lado de la may oría y hacen que se aplauda . dUJ·a·nte al. 
gún 1.íempo, 1>u .salJiduria. L os argumento:; que estos ~hombrc.s de ciencian ex~ 
ponen pa.ra demostral' que los fenómenos espiritistas no s_e prod11cen nunca ~­
que :i.quellos que los ha.n oTo-erv.ado se hallan bajo el dominio de una alucina­
ción 6 de una ilusíon, est.\n tan despré:J.,.,istos de lógica que no p.ódemos por me­
n os q1.1c •admirarnos al ver cwmo diéhos f"enómenos se 1·epiten con tan ta fr~ 
cuencia. 'y por tan largo tiempo; y sin embargo estos sefiores asegu11an que 
so,n muy sério.s y muy 1Jrácficos parn. creer en ~l fenomenismo· espiritista! .. 

1lfo complazco en transci'i'bir ú. y<>nlinuación un ej.emplo de esta especial 
ma.nei:a de a1:gumentar. 

cLos f>spiri tista:s afirman que es posible comunicarse con)as ali;n_as de los di­
funtos. Pues h:ien, 1que digan l();; Espír{tus ci;¡ál es el número que va á salir 
pre;11iado en la loe.ería d:e San Petersburgo! Opinamos que estó es muy dificil 

· de saberse; por lo tanto . es evidente que d asunto en cuestión es 1111a pura 
farsa ... 

-X pr~gunto yo ahpni: •¿Piensan usteg.es que sea posible enviar un tele­
grama por el cable subma.rinó?.--Cierrnmente. · 1tEnt0nées háganme el obse.: 
qui.o c:le telegrafü1,r á Sn.ñ Francisco para ¡;regu._nta:r que se nos -informEi cuál 
será. el nú1néro agraciado con él pl:imer pre1nio de la lotería de San Peters­
burgo Si 1istcie$ no pueden proporcio¡:¡arme esta prueba, me convel).ceré {ie 
la imposibilidad de la telegrafía• 

Al1ora paso á. ex.poner otras explicaciones que se me ocurren: cTodos los fe­
nom<;nos titulados espfritás . aiiaden. se e~plicá.n por 1a:s leyes conoe:idns.::. 

Habiendo hecbo mis estudios en el colegio pdlitécnic.o d e Zürich (Suiza) es,. 
toy medianamente impuesto de las ) eyes conoc.idas .y me consideraría feHz si, 
pudiern ap1·ender cuáles son las qu.e explic,tl'ian f'l hecho siguiente. 

El Director de la revista es.pírit.a ~El R"'bus~,de San Petet·sburgo, recib.ió del 
seiior y la seflora Yároslanzeff, de Saratoff. la. car m siguiente: 

rr~luy señor nuestro: Nuestra familia se compone de m'i madre, Iíli herma.na: 
la qne tiene. el gusto de escribirle y u n hel'mano de·mayor edad. que pc,r exi­
gencias de su emple_o se encucatr_a viajando en un.a de las ciudades más lejanas. 
d·ela $iberia.. T eniendo necesidad de,1.a partida de bautismo ~e m~ 1íerm:n1a 
<J.Ue habíamos buscado inútilmente entre los dócumentos de familia, es-
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Señoras y Seiiót·es. Qu .. ridos,Jiennanos: 

Nunca ~omo en estos para mí solemnes momentos,_ lte de$e.ado ·con 1D.í1s vehe­
mencilL qtre la inspiración n'tblinié de los buenos ~.spiritus, que continuament-c 
están ·á- nuestro l¡do. me i luminase co-n su; milg.ico poder eón e ( fin de exterio­
rizar las ideas que cual h.ervorosa catarata afluyen á mi cerebro. Pu.es no. es de 
extra;ña1•. :i.l Mnsi<leni,r qu11 esta es la primera vez que el tn:ás 1rnmilde de ló!> 
adeptos del Espiritismo niene la alta honra. y satisfacción de d ir igiros su tlés­
autorízada palabt•:.i, y . además, pOT ser el tema q_ue me propongo dcsanollar 
t-1rn vasto. tan trascendental é irnportan1e, que. sí de.sde luego no co.ntase con 
vuestra b,enevolencia. y eon la. eñca.z a,yuda de nuestro;; que:ríaísimos l1ernmn0s 
d.e.l espacio, ni ~iquiera intenta.r:1. taniaña ,enrpresa. 

?ú:i.s, p0r otra parte. se que cswy en'trn 11ennanos y ·vmigos del alma, .d~bl·en­
do cohct:ptoaT que estamos como en familia-, y que mi convérsaciór1, -ya 4.ue ne, 
tengo la pretensi-ón de que otra .cost~ sea. la oireis con agrado. 

Pues, bien
1 

de lo que me l1e propuósto J1ahl;1ros es d~: c-p.}l · ideal espiri tisfa y 

sus adeptos.> 
¡'Eh ideaJ espírifa ! ... 

¿Qué es el ideal e-spiri~st.'í? . .. 

. Su.estro ideal e;, la recopilación, el conjurtto, la síntesis de Jodas la:s r.eligio­
nes. de todos los sistemas tilosó:ficos que desde la-noche de los tiempo::; l1an veni-
do sucediéndose. Es la selección de l:l. verdad que grn.dativamente van có'se-. 
chanclo las humanicla,des. Es la \"OZ potente de los qu e en :el mundo .han sido, 
demarcúnd0no.s los derroieros por dó tenemos que marchar; ertsefüíndonos, cu:i."! -
sabios y amor.osos mento!'es. quié-n som1:ls; de dónde venimos;·á dón.de v<imos. 
]Js, pues, en trna palabra , la sublim.e. trilogia de lo Bitmo. lo Bello y 19 Ver(1a­

duo. 
Allí" es.tán, á disposición de todo el rilundo: los libros y dem~s publ.icacion.es 

espi.r it_istas. Sus piiginas son el r eflejo más puro q,ue en nues.tros dias ti1;n~ la 

vc.rdad. ' 

Sus bases funq.nrne11ta!E}s son: 

La exisceñciá d <: un~. Caúsa. Suprema, de una lntelig-ene;ia Direcmiz á J¡¡._ que. 
denominanios Dios - La inmortalidad del a tm;:. y su realidad antes ae lo que· 
llam-a1nos vida y después d¡; ·10 qui;! i;;omunmente decimosmucrte.- Comuriica­
~ión ostensible, qu-e demue,s.rra de una manera absoluta la existencia del alma.­
ó espíritu.- PluN1!idad de ¡xJstencia.s y de inU:ndos habital)lés r h.abit3dos;­

T Progreso intinitó é indefinido. 

- .Estos, fundamenros, que para nosotros son vei:dade-s_ind.uoital)les. apodíéti­
c_as , so11 j·a, es_encia, el subst-racfiwn, (como he dicho a n'iés) de todas .las religio­
nes y de todos los ;fü,remas fi!.osóficos., qu.e han ido apareciendo sobre la faz de 
la tierra. 

Fijém()~O? tan sólo en las ense:ñanzás del Cristo, y vevemos que el J¡;spiritisrno 
rn! c;omo debe ?er con§l derado, como ciencia, como íi.losofi.a y comó religión, e3 
s u dE:sarrollo. su cón:ffrifüwióñ m~s bi-en. Pttes como elijo Jesús.: cYó rogaré al 
P~dre y os da1'á ór-:·0·Co11so)ador, Tinrn que mor e eren;iame11tc con ,osotros. 
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Su aHenro sÓberano, 
Su espíritu se eleva. A otras regiones 
Y allí condena al opi·esor tirano. 

Por nuestra parto cscusamos decir una palabra. sobre discurso tan admira­
blemente escrito y mejo1· pensado. üo libro en folio pudie1·a escribirse desarro­
llando los hermosos conceptos que en forma. tan concisa como elocuente ·se con­
signan en 61. 

A continuación, y á. fostancias d·el señor:pr~sidcnte, pronu11ció un bello dis­
curso matizado con los tonos más poéticos, el entusiasta. correligionario y a p re_ 
ciable amigo nuestro D. LuJs Dagnino. 

El ilustrado jo\·en D. Pascual Asensi ocupó la atención leyendo magist~·al­
men te la biografía del inol \'idable Kardec y !a sigui en te compoijic ión poética. 
-cuyas JectUras conmo\'ieron profundamente al auditorio. 

Dice así la poesía: · 

AJL ESPilRUTISMO 

Como rayo Divino que fulgenle 
ilumina, deleita y extasía. 
con ;u Juz inundaste el alma rufa 
ventur()Sll y fdiz porque te siente. 

Ante ti hoy se ¡:,ostran confundidas 
otl'as mucha.s infaustas religiones 
y están por tu doctrina las naciones 
en amantes familias convertidas. 

Tu existencia, de diclw. llena al mtm.do; 
por doquie, a que miro, it!lí Le veo; 
en el Cielo, en el mar ... que es mi deseo 
de sentirte y de ,erte muy profundo. 

Tú eres luz solamente; todo oscuro 
par•éceme ctfntigo comparado; 
eres dicha sin íin , sueño dorado, 
para,iso inmor1al, pneno seguro. 

¡Religión celestiai , tu iuz fulgen te 
no me falte jamás! ¡Da.me valor! 
penniteme que siempre ¡por favor! · 
por ti y parn ti mi alma aliente: 

' 

Acto seguido.el señor p?·csidente anunció qu e e l cons_pícuo y conse~ucnte her­
mano en creencias D . .Amando ..Alberola tenfa 1:I uso de la palabra. Este grato 
anuncio fué por todos recibido con marcn.disim:1s muestras de cóngratnlación. 

Et Sr. Alberol11. principió su brillante oración enviando un saludo desde ej 

rondo de ,m alma al Yenerahle maestro Kardec y otro no menos expresh·o !L 

nno dé ..sus discípulos, no s o!ti.mcntc admira.do y querido por los alica.ntinos, si 
que ror todos los espiritistas ael globo~ el eIHT:1fütble D. l\f:mnel Auso·y Monz6. 
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mediato digno de nuestro respeto, impuesto solo por la ra1.ón sin lisongearnos 
. ' por su obtención, cosa que además estaría en contradicción con la idea del de-

ber. Esta es, pues, la estimación por la cual en nuestro modo de pensar recono· 
cernos este valor, á que damos el nombre de dignidad, y que está tan por en­
cima de ci;alquier otro q1.1e toda comparación sería un atentado contra su san· 
tidad, 

:.¿Y qué autoriza, pues, á una intención 111-ora\mente buena, ó á la _virtud á 
abrigar tan altas pretensiones: Es nada menos que ei pri\·ilegio que . dá al ser 
racional de ser parl.'ícipe en la legislación universal, y de venir á ser por ello 
miembro de ui1 reino posible de fines, privilegio á que i·a estaba destinado por 
;,u naturaleza propia, como fin en sí, y, ppr lo tanto como legislador en el rei­
no de lo;; fines, como independiente de todas fas leyes de la naturaleza, y tomo 
solo sugeto á obediencia á las leyes que se dé- á si mismo, y según la:; cuale5 

sus máximas pueáen ser elevadas al rango de una legislación universal (á la 
cual el mismo se som~te). En_ efecto, nada tieae más valor que lo que la ley le 
dá. :!\hora bien, la misma legislación que determina todo valor debe tener una 

digniciad, es 0ecir, tm valor ¡nconclicional é incomparable y la palabra respeto 
es la que conviene únicamente para dar una idea del género de estima que ha­
ce dé este \·alor un ser racional. La autonomía es, pues, el principio de la dig­

nidad de la naturaleza humana y de toda naturale7.a racional.:. 
Bosquc:jadas-porque en J.l!l trabajo de esta índole no se puede hacer mas 

que bosquejaPestas ideas la.'>- cuales necesitarian para ser dignamente tratadas 
un mayor espacio y una pluma mas dócta,paso á tratar del objeto que me pro­
pongo hablaros ó sea de los medios prácticos para-convertir en costumbres fas 
sublimes.enseñanzas media1iímicas que ~ecibimos. 

Tales medros pueqen cl:tsificarse en dos grupos: 

l. 

Jiedio!§ lle qne dispone el indi,•ídno 

1.-C:mtbuena ..-,oftmtad.-Entiendo por tal aquella que inspira todos sus ac 
tos en estas do~ ideas ( de las cuales ia una puede considerarse como conse­
cuencia de la otra).: Considera á la Humanidad como fin en si siempre, nunca 
como medio, y, obra siempre como si tus acciones hubieran de ser leyes uni­
versales de la naturaleza humana. Las palabras evangélicas: arna á tu prójimo 
como á tí, y, no hagas á los demás lo que no quieras que te hagan á tí, repre-

- sentarían la misma idea sino se trasluciera una sombra de egoísmo en el .:no 
o~rarmal con 1os demás para et"'itar que los demás obren mal con uno:o.. Por­
que si Dios nuestro Padre ha. establecido kyes de amor inmutables y eternas 

·como E!, y no-; ha dado á cada :ier rácional, al mi,;íno tiempo que una volun­

tad autónoma de suyo, una razón ,;usceptible de representarse esas leyes y 
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ser:vir á. la 1>101untad de impulsora y cuyá voluntad, mientras la razón no la dirige, 
.está. sugeta á obrar pór páncipios objetiv.os que carecen de valoi; moral, y aun 

subj,etivos que no tenieñdó otros móviles que un egoismo disfrázado ó una . va­
nidad recóndita, la desp0jan de esa a,utonomía qne le es característica y esen­
cial; est9 ba depido ser, para. que conozcamos que en t;intG somos libres, 
en c;..anto podemos servirnos de la razón para representarnos la icy com9 e;:; 
en s,í misma, y dit·igirnos nuestra Voluntad á obrar conforme á la representa­
ción ~e la .ley que nos dá la razón misma. En una palabra: n.uestra voluntad­
como dice muy bícn el ilustre Kant- así considerada, no es otra cosa que la 
razón práctica. Lo que catacteriza al ser Ubre, es este sentido moral'; y lo que 
dá valor morn.l 5: sus a,ctos, es el st>r suxos, no sugetos á movil extraii.o ningu­

no; luego desde el momento que hallemos un fin, una oausá. cualquiera, ,que no 
sea nosotros ·mismqs, podemos estar seguros que nuestra voluntad c.stá sugeta: 
á hcteronomfas que la coartan; bien. sea este fin 1;111a gloria eterna, bien ${:?.n 
perfecciones en ias. que; ahondando, ahondando, q,uiz.ás halláramos algún seci­

mento de orgulló pueril :y vanidad tonta, bien sean estímulos toeantcs al :1pe~ 

titó ,material seüsible_ Si nue·strá voluntad ha de ser buena, no ha de obed.:cer 
á maximas como esta: No liagas esto para qué nó te pase lo otro; sino á prin­
cipios como este: Desarrolla toda;; tus e11ergías realizando constantemente el 
fin que capa ser !leva en sí mismo- y no es otro que el bien - suceda lo que 

quiera. Bien $é yo que los actos humano.s, e-fecto de la atrofía secular oe la :vo­

luntad, sugeta. siempre á hetero¡10rn,fas perjudidale$- en tesis general- n@ son 
tan libres tomo apetedéra.ri1os; y que esto depende en gran parte ce! medio 
en que vivimos, ó como decimos nosotros los espiritistas: del ambiente . .fl.uídi­

có que nos rodea, pero ¿acaso no dispon~mos de medios pa:ra transformar flui­
dos tan rrefra~t?-rios en 0tros mas benéficos, más apropiados al desenvo!vi -

miento perfectible de la pumanidad: 

XI_ 

i\BDJ::SLLA.:\'..- Tras la de San Odilón, viene ... 

(Be Gontinu,ar<L) 

PA<::O. -La vida de San.ta Eufi~osina, virgen, novelesca si las hubo nunc:a. 
Figuraos, queridós míos, un matrimo1úo poderoso, ilustre y-sobre todo piadosí­
simo ql!e siendo emperador de Oriente Teodosio el Menor hab:ita con ,·gran paz 
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sorprendente. _Durante el catacUsmo iin pas~jeró del vapor Wladimir, lliµ1aqo­
He.rticke se echó a l mar y se asió de un saivavícÍas. En-este instante -el sefior 
Lukawski sé apr~ximó á él nadarido .. Henicke Íe gritó: ¡No os ~ajáis de,I saJ.vavi­
das ... no puede sostener á dos personas ... perecere.mos ros dos!..-, El Sr Lu­
ka\vski respqndió haciendo p.resa de el:. yo no soy gr:a11 nadad"Oi;. / 

Una lu~)Ja desesperada se ent~bló entre:: _ambos. Al fi11 Henicke·tom_áúdo' el 
:ialvavidas gritó: cojedl0, yo nado 'bien, podr.é resistir más. Entonces una:_ f9nni• 

dable ola; los ·separó para siempre. Henicke: se salvó, Luk.--a:wski enc~1)tr0 l!l 
muerte. 

- >-

(Versión española de F. A.) 

UNA SACERDOTISA 

rPN justicia puede conceptuarse <::orno, ta),. la entus_ia,sta apostol de ia eman-F cipació.n de la mujer, la adalid esforzada del republicani-smo y del librepen­
~amiento, la -ilustrada directora del popular semanario La Cot,cientia .Libre, 
Doña Belen Sárraga de: Ferrero. _ 

Esta liberal ciudad, 'ci:1:yo suelo ha sido regado con la .sangre de tántos már­
tir:es de la opresíóu y la tiranía, no podía dispensar otra acogida que la que ha 
0torg<1-do á la mujer abneg~da que, anteponiéndolo todo al ideal que persigue,. 
ha emprendido.el sub.lime apost9!ado de la verdadJsi_n mezcolanzas ni falsedades 
de ninguna especie, para conseguir ver regener:ada á' esta nuestra desdichada 
nación, tan combatida por la reaccion, que poco á poco la va estrujando (!lás . 
y más. 

;El imponente meeting que el r I del actual fué ce:lebrado por ella en el Teatro 
Circo y al cual asistieron más de cuatro mil concurrentes, en su mayoría.mujes 
res, y ~I banquete monstruo que eri su obsequio se organizó en el gran hótd ' 

!borra la noche d_el 19, cuyos detalles han sido publicados por los periódicos lo­
tales y de la corte, son .una d~mostración asaz elocuente de las palabra,; que-- · 
deja.m0s consignadas. 
· Nosotros bien quisiérarrids disponer de espacio para dar una reseña, lo más. 

coll'lpleta posible, de los actos que apuntamos y de los meetings que también 
<li9 la élocuente oradora en el vecino pueblo de San Vícente y en la ·<!iu<!ad de-
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3-ª En ~iempó op?rtuno se ariuricia_rán lqs'trab~jos recibidos, .Jos incliv.fd~ibs 
qüe compo'ngan.-.el Jurado, et~, etc. 

( Se. conti1;.1taráT 

EXPOSICION DEL E~PIBITUALISMO MODERNO 
P.EOI.i_IA. DE DA 1>E.EE)(I_S!J.1BNC:IA 

l , 

~L PROBLEMA DEL MAL 

L;t inmo,rtali'dad nos itnpQrta tanto, nos atañ'e tan 
profundamen-te, que es preciso haber perd·ido wdo 
sentií11ient0 para mostrarse indiferente ·á conocerla. 
-:--PASCAL. . 

. 

. ;¡¡JF.SDJ,, que el hombte utiliza las primé~:as luces d.e Sll con•cie111·ia en: cono­
cer la Divinidad, desde que adgui<ere el sentimiento de_su destino inmo·r­

ta.l, .v.e.destacarse d?i orden de las e.osas un 1problema terrodfico que,•s~ levanta 
e_ntre él y ht esperanza. . como una negación. de esta últim~ virtud. apenas· sus 
lal:iiós murmu.1·.a.n un·.cYo creo en Uios, padre de la vida; yo aspiro á ·1a eter-
na purific-aci6n y engraudeoimie11to de mi s~r : á la justicia , !da. bobdád, ,i la 

, ·. ve!·d~d y á la dicha,; cuando el acto de-fé muere en sus Ja:bios, pues al ver en 
deh:edot•'s1,1.ro, aun en si propio, el ma) triunfante slempre, su conciencia se 
turba. y du¡:1.?, po1· 110 15lasfemaT. 
· ¿Cónio ~ónciliát·-la perfección·absolnt'il. del Creador con fa evidente imp:er-· 
fección·dela obra creada? ·ne un l~dóla Di-vinidad. es deéir. la. pleiütud del 
or.den. ·de'la1árrnónía, de lo bueno, <Je Jo belló, ,y del otro el Mundo. es decir, el 
esfuerzo,· la ·1ucha, fa impotenci:;i., el dolor. 

E-g. suma, el ma:l surgiendo de lo CL'Cado por Dios y sobre Id que ·ese Dios· 
dir~g·e. 

El .hóinbl'e, buscando su á,mparo en uña. ley de protección .y mti:or bajo 'a 
eüal poder aeoge1·~e únicamente, ley material que le permita. el de·senvotvi­

.miento,.de sus faeult.a.des ta.u débiles. aún y tan inscgúrns, solo cncu~n~ra. la 
dura ley de. las nece-sid.:i,des que Íe,i.n~liná hacia.'!a ti-erra, que le oprime, y que 
en vez ·de concederle la. libertad siñ límites á qrie aspira: se ve .sometido ii la 
,destructora. servidumbre de'J~ ho~tíl fiamfiü~za. ·, · 

¿Q,uién lo ba querido ási? 
Sombrío anti; e l cQ..a.l la fé na.Qiente ~ueumbe. ¿Quién pue1e ex.pH­

ca.rte, ley f::i,ta\ qlle avas¡¡.llas-a;l hqmbl'~ y etamas contra. bios?He :iqnI la; pre- . 
gunta fundª'mentp,1 de la religión . . 

. El hombre es np-culpable, el horilbl;~·es. un condenado. 

, . :. 

. . .. 

, . 







~E uno á otro confin d~l mundo, ha repercutido con tonalidades de triste­
& za y dolor profundo la noticia de la cesación de la vida orgánica del ilus· 
tre historiador, del eximio literato, del eminentísimo tribuno.gloria de la Patria, 
D. Emilio Castelar, acaecida en San Pedro de Pinatar (Murcia) 2. la una y diez 
minutos dt: ia tarde del 25 del pasado Mayo. 

Lejos, muy lejos, de mi ánimo hacer una extensa biografía del con justicia 
admirado y envidiado por su arrebatadora palabra, no, pues que ya la prens.a 
de todos los países Y: matices le ha dedicado muy hermosos y filigranados ar­
tículos. 

Sólo deseo enviarle un expresivo recuerdo nacido de lo más íntimo de mi 
corazón que, cual modesta siempreviva, pueda formar parte de la expléndida 
corona que, entretegida de flores más valiosas, ostentará el panteón de su 

historia. 

¡Castelar! viajero del Infinito qúe en cumplimiento de la Ley que rige y 
gobierna los Universos y los Mundos, encarnó en esta penitenciaría llamada 
tierra, verdadero crisol donde el ser viene á depurarse y perfeccionarse más y 
más. 

¡Castelar! orador de irandilocuentes forma:5 que electrizaba cuando cual 
medium parlante dejábase arrebatar por la sublime inspiración del genio. 

¡Castelar! hombre perfectible e..xpuesto ;i las luchas y solicitaciones de la 
materia y por ende á las alten!ativ:.i.s del bien y el mal (acepciones empleadas 
en sentido relativo) sugeto á mayores progresos cual todo lo existente en la ili­
mitada creación, y cuya actuaJ etapa de su eterna existencia, de tan diversa 
manera es apreciada por quienes han seguido de cerca y paso á pasó sus desen.· 
volvimientos, si bien todos convergiendo en un mismo punto; en q1te las dotes 
más brillantes hacía-n resaltar con fulgores diam(lntinos su espbitu, siempre gue 
al servicio de la.Tdea crea_dora J' á la redención de la !tttmanidad ezclusivamente 
se detficaba. 

Permite que en nombre de LA REVELACIÓX y en el propio, en el momento 
~olemne de efectuar tu tránsito á la vida espiritual, te salude ton todo el amor, 





.. 
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questros amigos tenían .anunciado en la ~Jazz. de toros; pero la-naturaleza .en. 
cambio, valiéndose .de una constante y ben,éfica lluvfa, impidió á su vez á los 

neos y las beatas que lucieran sus gracias é hipocresía en la procesión del Cor­
pus. Y ,váyase lo uno por lo otró. 

La 11'.lisma tard~ del c,Ha pr-imero, salieron Doña Belén y Sá.ntelices con di­

rección al vecino, pueblo de lb.i, dond~ d'espués· de haber sido ,expléndidamente 
obsequiados por el entusiasta libre-pens:ador y presidente de la Sociedad de 

obr.eros denominada La Virtud.y el T1·abajo, D. Francisco Valls, celebraron 
en el espacioso local de dicha Sociedad un meetÍJig al .qué acudieron todos los 

espiritistas, libre-pensadores, republicanos, y gran número de curiosos y por 
ende de católicqs ó de indi(erentes de Ibi , que no se q¡.nsaron de aplaudir a la 

ilusti:adísima directora de La Conciencfr+ Libre Sra. Sárraga de Ferrero que 
proñu.nció un notabilísimo y enérgico discurso combatiendo la sup,erstición, el 
fanatismo y la ignorancia, fundamento esencial de todo nu-estro atrasQ y d_e to­

das nuestras desdichas. 
Durante su permanencia en Ibi, do.ña Belén y nuestro compañero el Sr. · San­

telices, visitaron el lugar donde fué fosilad0 Froilán Carvajal y recibieron las más 

señaladas rtiuestra.s de afecto y simpatías de aquelfos ent~siast?S maqtenedores 

del Hbre-pensamiento, en. lbl, donde, entre paréntesis, se celebran más actos 
siviles, y se despliega más energía para imponer e! respeto á la ley y á Jas creen­
c~s particulares, de cada éiudadano, que en el mismo Alicante. 

Desde dicho pu.1t0 partieron para Viliena, donde doña Belén sé dirigió á 
Alma:nsa á reunirse con su ~poso, y nuestro querido compañero el Sr. Sante­

lices, regresó á esta capital. 
X. 
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<[{ sí s·e titula un dr~::1ª _espit'itista,_ eompue·sto p~i- nue_stro. q~erido -berma­
no D. Cosme füu·mo, ilustrado d,1·.ectot· de la ·s1mpát.Lca revista Consto,11,­

cia, de Buenos .Aires. del cual ,amos~ ocuparnos como lo prometimos en la, 
edición de Abril último. 

El autor manifiesta que se inspieó eb Espirita, de Teófilo Gtmtíer; péfo po­
dfa haber manifestado que es órigi"nal. pues el drama sólo tiene d.e la -nov:ela 
el nombre dé algunos· personajes y el a.rranque del argumemo. La n,arración 
francesa, un poco anticuada poi· superficial, se rednceft los aru,0res de Lavinia 
de An:fi.denia, desd.e el espacio, con (.~uy de 1\ralivert, desde la tierra. En cier­
to ,;faje á Grecia, muere Gu:r al plomo de unos bandidas. que le acechan. y se 
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k ~6T uestrra D-ibliote~a selecta l \J. 

por- la pr:ensa. 

.(Coitlinnación) 

L1tmen, tamb.ién de Barcel'~na, én Sl! númer.0 de Agosto del -finido 1898 se 
expresa así: 

<La fecunda pluma de 11uestro ilustrado colaborador y querido amigo Sr. Gimeno ·E1co, 
ha-dado éuarriUas suticie.ntes á'. la-Redacción de la rev•istn hermana éle Alica:iitc. para c-ons• 
tituir con ellas el s~gundo tomo -de su , Biblioteca se.lec ta-., Compónese aquel de P rólogo, 
Introducción, un esbo20 dramático en \·ers.o titularlo < Los mu9rtos habtan,, un drama _en tres 
actos y e·puo~o, en prosa, ep_igrafiado ,Alas y Cadenas.,~, ótrn drama en tres actos y en 
,·erso que lle\'a por titulo < C<>mo se vengan los s_ojes. • Termi'na. el :tomo angn:Ciando que el 
inmediaró ·se compondrá de 1.m po-ema de D. Salvador Sellés, también q uerido amigo y co­
laborador nue~o, tjrulado <El t~m~lor de tierra., 

Del Prólogo-diremos poco: está mll)' bien pensado, muy bien esérito, y presenta á gran­
des rasgos ios ámplios horizontes q,ue ofrece nuestra _creencia al 'dramaturgo c¡ue los quiera 
utilizar. 1Brávo p0r la Redad:ion! 

Lii. Introducción ~s un esrudio crítico de lo que P.uede dar de si, para la dfrulgaéión del 
E-spiritismo,cl arre en general y el arte dramático en particular. El áutó'r cree qui': no h ay 
cosmogonia 'ni sistt':m-a füosófico algµno que de-je vislumbrar al artista mas vastos, mas ex­
pl~ndido.s horizontes que !a doctrina promulgada pQr Alfa.n Kardec, juzga que no basta 
acariciar plátónicamente un ideal para que este penetre y abarque ·todás-las esferas deJa 
,·ida, sino que es preciso darle forma, hacerlo encarM.r _ya en !.a estrofa, ya en La melodia, 
ya en el lienzo, :'ª en Ja estátua; opina que nó éaben vaéil!tciories <les púes dé los franéos 
pasos dados en ese terreno por los Corchado, Losada, Hurtado, Cah•';•, Sardou, y- otros, 
y de lós rnci!antes y ent.ubien:os:de los Sha!{espeáre, C-hateaubriand, Lord Byron, Víctor 
"-Hugo, Heine, Edgardo Po·e, Espronceda, Zorrilla, ?lfassei y muchos .más; decµara que sus 
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t ante ser µna esposa mocle1o, .supo. por·uri fenó1ne·no• de éscritura mecanica, que su, esp_oso 
le e~a infiel sosteniendo amores adulte1inos con la supuesta E strella , ó. sea 1~ verdadera 
Juana, P,ersonaje que: si11 ser rui,n en toda la extensíón de lá palabra, nada tiene, ni áün en 
el a rrepqmi,iiiento, cle.c'mulacl0ra de Magdalena. Rt~/.ftd gs un tipo muy corrien ;,e. ·un tipo­
de los del día, que• has~a ;,J hundirse en el \'itio. van prédic;móo vírtl:ides. Y r1.nít, hli.s. P.it­
tra }' . Vorb::No, son' .figuras.secundarias, ia primera y la tercera indinadas á lo bueno, J;i. se­
_gunda indiferente, y el ¡;uarro ei con•e,-,111-y tÍii,1 dc-1 cquÍ\:oco R,rjal'la El nudo de .Ja ti'amo)rá, 
pG.r ciert9 de n1ucho efcqo, es cuando acUdiendo Eslr::lla á una cita de RaJatJI. se encuen­
tra á su prima juan~. El diálogo de entre ambas es \' Íri i, 4pasiona.do, posith,¡mence el de 
c'!o~ muj~rc,_s.coloqda.s en aq uel trance. Iniciase segúldan\cñce i:i_ árrepéntimienro·cn Juaiúi, 
por los repróches de su. padFe, que 1.10 la reconoce por hija suya m.icmras empuñe el puñal 

,con el que quiere- vcngatsede Estrella., y en Ettn:ll(t, por la. aparición <lcl .es¡füitu de un án­
tiguo ámantc suyo, 'ce quien mrn un h:jo. y á quien Rafael, instigado po,.. ella, mató ·en de­
safio. La grandeza de alma y !a sublimidad de! perdón de ]Huna se háce patente en mu­
chas cscenas,J' en espccial,al auxil.ianí..su ri,al en un síncope que. le sobre\·ieneen presen­
cia del fantas1ua, al l1allarse frente á frcme con Ra:/a>!l cuando éste acude .á la cita, y al de­
sechar lahcrené:iá·y ticul.os que le füernn usurpados para n:ansferírsdos al hijo ,de Estrr!lla, 
habido ·con su primer amanee. En resumen; Có11u, se vc;1_gm, los soks nos p:i:tece m;is mun­
dano que ño Alas y Cttdi.•nas; hay el'i él menos e.xposici6n ele doctri11a espiritista que en los 
dramas· precedentes, pero la que hay, está bien hechn; y en su panc literaria y teatral, sin 
que le (alce algún to.q_ue, le és:imámos muy plat.15ible. · 

Vaya nuestra enhorabuena., 

Defiriendo á Ja indicación hecha por la Rcy i-sra he1'14ana, nuestro querido 
hermano .Gimen o aeaba. de escribir un <1ri1m ic.a.en un acto con el c:üuio•ue: 

LENGUAJE DE REDEKCIÓ~ 

gue,vier.eá. eomplet,ar fo. tesis de «Los muertos h_a.hlan> y q_~te ha:cenws voto;; 
·p.9r .:er pi·onto en ,escéna. 

( Si continuará). 

ES-PIRITISMO ~R-ACTICO 

(Couelns ión) 

~ STE prngram.a que puede mejorar.se mud10 sin duda .algun?, ;'ubiicado 
en la prensa, haría bastante impresión y propaganda proporcionaudo 

esta. misma las siguientes ventajas: I. ª Dernostra:r que losdi:scípuios de Kéil'déé 
. y F erriandez~ nos interésa,nos, más que las sectas; por el progreso y perfoc 

ci~¡:i moi:al de nuestra raza. 2. ª Que no somos faniticos', como lq demuestra. ei 
tema quintp. 3.ª E:l\c-p0niend0 en un lugar céntrico !ós óbjetos que se desti ne~ 'á 
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premios, con el rotulp siguiente ó análogo· tt.Premios del Certamen que et cen­

tró barce/0J1és de est1tdios psicplógicos celebrará en ltoJZor de Allan Kardec, su 
A!faestro, el JI de jJ{arzo pró~inw» se llamaría la atención hada el espiritismo 
serio. 4.a. En el acto dél .certamen, el presidente al reasumir los discursos es­

plicando la moral que Satanás (!i:) predica, podía patentizar. que Satanás .. (!!!) 
c:ra muy superior á los Pontífices, Santones, Rabinos y demás infalibles atra­
yendo ( con la elocuencia de un Amalia ó •de un Vives) la atención hacia las 

sublimes comunicaciones que podían leerse, en di~ho acto . .5.:i. Podría $UCeder 
también (y sería un fenómen.o sµb]jme y digno de llamar la atención poderosa­

mente) gue cualquier hombre de talento quisiera pontJ' ájm,eba la verdad de la 
comunicación espiritista, y apelase v.g. á mandar una .Memoriá en árabe. Claro 
e:stá que los ü1dividuos que compoudrfan el J urado, se quedü.rfan á oscuras y 
ta.l vez el autor se reiría á sus solas; pero los Espíritus podían,, y hasta ten­
gQ léJ, íntima seguridad de qqe lo he.rían, darnos la traducción á nµestra lengua 
de la memoria en cuestión-. (Esto suponiendo que 110 hubiese ninguno que pó· 
seyese la le!1gua arábiga). Pero ~no os parece que sería u11 fe11ómem; hermo­
sísimo? Otras várias ventajas prácticas tiene la idea c¡ue acn.bo de bosqueja:r 
imp~rfecta:mente, pero no me dekndré á enumerarlas por ser ya algo ·e·xtenso • 

esté trabajo. 
Además, que vo~otros, estudiando la idea con detenímiento, no solo las ve­

reis esas otras ventajas, sino que estoy seguro de que la mejorareis en gran ma­
nera, por cuy0 motivo pa:;o adelante. 

Los certámenes análogos celebrados por los Centros de estudios mornles se­
rían un primer paso en la constitcclón de un cuerpo científico, de todq_s les tra­

bajos y especulaciones realizadas hasta .el día por religiones y filosofías. En 
ellos, esos·escdfos simbólicos dé las rnltgiones,, al fundirse en un conjuntó ra­
donalísta con las conclusiones de la filosofía prácfica, formaría.n li.iminosísimos' 
tratados con método científic0, dando origen á una nueva ei2ncia: la ciertcia 
metódica del desarr-oHo de todas las ~oergías sanas, del E$piritu humano. 

Además-y á imitaeión. de lo que en varias nac~ones de Europa y América 

se ha:ce en esos certámenes podrian distribuirse: 
10·. Premios á ta virttid.-1.os cuales podfan ser bles- y esto, vosotros to­

dqs, lo §abeis mejor que yo - que sin dar pie i org_ullos t0ntos y necias vanida­

des, fo.mentasen un provechoso y saludable estímulo en todas las clases 

sociales. 
JI . Congresos. ~ Todas las. ciencias y artes los celebran con O'Qjeto de fijar 

puntos doctrinales que se prestan á d.udas, ó sentar p.r0cedimientos ó hipóte-· 

sis necesarios para el desafrollo; y lá mbrál, !a ciencia del Espíritu, había de 
sacar muchos y fecundos· resulfados de esta clase de asambleas. En efectb si 

fu~ra dable reunir en un c:Congreso universal de hombres a.e buena vo'luntad:-> 
indiví<luos de tbdos ios pueblos, dt;! to4as las religí91!es, de todas las cre~ncias 

y este Congreso, con carácter científico, pr.0mulg;i.ra. la ley moral independien-
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Y sin miedo 11 sus sombras veré fúnebres galas, 
Pues sé que e1 cuerpo (;n. ella. encuentra nua prisión, 

Pero que el alma, solo encuentra en ella alas! 

Pausa. i\Ioliére no contesta. Quien lo hace es también La Sombra deí sepul­
cro y verdaderamente que no puede leerse su respuesta sin sentirse heridos 
por su irónica. grandeza. 

LA. SOJIBRA. DEL SEPULCRO -4. YICTOR HUGO . 

E:.pi:·:tu e¡ue claw: b~sc:is de !as tinieblas, 
Y que, a1za.ndo en tu mano !a a.nto!'clrn 1enenal1 

Vienes, fut·ti\·o, á 'tientas. por nt1es1!'as sombras fúnebres 
'fumba inmensa á forzar! 

Vuélvete á tu silencio, m lucecilla apaga. 
Vuel,e a. noche que, á veces, sueles abandonar: 
La pupila del vivo no lée cosas etei·nu-s 

De r,iuertos por del rás! 

La lección era dura. Parece que Victo!' arrojó sus (;Uartilla.s y abandonó la 
sala indignado de !a conducta observada con él por los espíritus. El ilustre 
maestro no babia sido trnt.ado nunca con una al tivez tan gallarda. 

Estas comunicaciones, dicc11da.s por la mesa. de J erse~-r, ~on en verdad de be­
llo lenguaje y gran profundidad de pensamiento. El autor de las Conterapla­
cione$ ha creido siempre qlte revelaban un ser extel'ior indepen.Jienre de él. 
á veces hasta. hostil, discutiendo con él y disputándole su puesto )fo es posible, 
sin embargo, recorriendo estos trE:5 cua.dernos sustraerse a. la idea de que allí 
está. " Victor Rugo». 

Es iL Víctor Hngo ít quien se oye, á veces basta Viecor llugo sublima.do. ~o 
puede acusarse un solo momento ni ;l Rugo ni á VacqueriE: , ni A ningu­
no de lo:. asistentes de 1111.ber hecho trampa, ó 1iaber conscientemente c:reado 
frases para reproducirla;, por el movimiento de la mesa. Tal hipótesis debe 
ser eliminada sin discusión. 

No quedan por lo tanto mas qu~ d()S hipótesis: ó un desdoblamiento incons­
ciente del espfrim de Víctor Hugo. de Vacquerie, de uno. ó de ,arios de los 
asistentes ó la prf';sencia ac un espidtu independiente. 

El exámen aten 10, lea.!. sincero, imparcial, puramenre científico de. estas 
comunicaciones, háceme inclinar del lado de la primera hipótesis: la de:! desdo­
blamiento del espíritu. de Victo1· Hugo. de Vacquerie, de Francisco Victor-Hu­
go, de madame Hugo, etc., etc. 

(Se concli,frá.) 
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macheteado; escupido en el último.rincón de la manigua cubana.; en nuestros di;,..s, pagando 
con una terrible muerte las infinitas muertes que causara ese mónstruo de ambici6n y de 
crµe1dad aterradoras! Pero todos estos elementos dramáticos y-trágicos requieren la rela:m­
pagueantc pluma, la ce.ntelleante imaginación y fantasía del genio: de ese genio desconocido 
que aparecerá en su dia, que está y;t detrás del inmcr,so· y misterioso telón del pon·enir, 
que·ahora se·denomina el ignorado, que pronto tc:ñdrá nombre resonante; ·el cual repercutirá 
en el abismo de los siglos; ese genio que será un Calderón, un Ecbegaray, un Galdós de 
nuestro escena espiritista.• 

i.a introducción es u>1a·ampliáción de Ja tésis desarrollada en el prólogo, manifestando la 
com·eniencia é imperiosa necesidad de IÍe\·ar el espiritismo á la escena insiguicndo las hue­
llas de los Hurtado, Sardou y otros que con franque-..:a y resoluclón han abordado de frente 
a~unto tan importantísimo; habiendo sido sus predecesores: Shakespeare, Lord Byron, Víc­
tor Hugo, Zorrill?.. Pérez Galdós, ere .. quienes de una manera más ó menos ,·elada senta­
ron, p-or asf decirlo, los prolegómenos de esta nueva drarnaturgfa. Pues dice el autorc¡ue: 
<Ganarán con cllo:Jos literatos, fama y prO\·echo; el público, consuelos y enseñanzas; y la. 
doctrina misma, con una más rá?ida di\·ulgación, la elevada consideración á que por sus 
grandezas es acreedora.> 

De los dramas, mucho podríamos decir solo juzgándolos bajo el punto de ,·ista liternr¡o y 
filosófico, empero d~sistimos <le ello concretándonos á consignar tan solo con el prologuist 1 

que: Los muertos hablan, es un idilio Licrnisimc; Alas y Cadenas., un hermoso y animado 
cuadro fielmente tomado de la vida moderna; y Como sr: v,mgan los soles, una sublime y a(;l­
mirable lección de moral purísima como la presenta la doctrina espirita. Y de nuestra cose­
cha propia ~iremos que las espresadas produccionés literarias, son una verdadera filigrana 
de bellísimos conceptos que ele\·an él almaá. regiones más puras do el ideal reside, magis­
tralmenté desarrollados; por lo que no titubeamos en recoinendar·á nuestros abonados de 
buen gusto esta ~ueva obra del eximio publicista Sr. Gimeno Eito, á quier¡ decimos lo que le 
mánifestó Ei Ateneo, de csua localida.rl, al ocuparse de ·su novela espirirista ¡Bienavmhwa­
dos los dementes/ 

,Acepte su autor estas !meas como testimonio ele felicitación, ya que en su libro hallamos 
merecimientos bastantes para un sincero elogio; y no deje de acometer nue,·i>.s empresas Ii­
terárias:. pnes rele\'antes dotes tiene para ello., 

( Se continuará). 

' 
NOMBRES 

~ ACE:V!OS nuestro en todas sus partes el siguiente articuló, qui; con este 
,<ff/ eRígrafe ins~rtó l<!, recomend~b!e · revista hermana La Unión Espi>itista 
de Bar'celona. ' 

T(?dO cuanto ·se diga nos parece pbco, para hacer desterrar el fanatismo y 
• l?- superstición y en su lugar qae brillen refulgentes, con radiacio:1es expio:1<ln­

rosas, la.ciencia y el racionalismo. 
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Myers, Lodge, Zollner, Robert H~re, Falcomer y tantos 0tro.s sabios clistingu.i­
dos de Inglaterra, Amé'rica, Francia, Italia, Alemania, •_qui•enes han coincigido ·en 

· el sentido. espiritista y han citado pruebas numerosas de. la identidad de los es-
píritus en sus obras y artículos de revistas. · 

¿Es admisible que tantos hombres eminentes, pertenecientes ó á academias ó 
univ:ersidades célebres, háyans~ g-roserar,nente engañado? Todas.las .objeciones, 
todas las hipótesis qu.e M. Flammarión ha expuesto en Le.s Amuzü.s, ellos las 
han conocido, discutido y pe·sado. Nada se les enseña oponiéndóles: ya• los 
fraudes, ya la exteriorización, la alucinación, la sugestión, el inconsciente y de­
más, que bien supieron ponerse ellos en guardia t ontra todas las causas de 
error. 

Un caso más reciente es la r,nalaventura del Dr. Hodgson, uno de los sabios 
mas hostíles &l Espiritismo quien en. el curso de nuevas experiencias, con un 
medium de incorporación, 1frs. Pipers, ha logrado conversar·.largamente con sus 
amigos difuntos que el medium jamás ha conocido,_y que le han revelado cosas 
igno.radas de todo ser incarnado sobre la tierra. He aquí sus conclusiones: (Fí­
garo del 23 Noviembre 98). ~Puede muy bien existir algulóla comunitación con 
la perso,nalidad de los muert0s. Yo estoy ?-hora plenamente convenc'ido, por 
medio de los trances de Mrs. Pjpers, cle .que tal.es comunkació11es existen.,,_ 

Yo podría citar también de mis observaciones personale~ numerosos cas_0s 
de identidad de los espíritus. » 

E! Sr. L,eón Denis se limita á indicar uri caso obtenido á continua:dó!1' de 
.un;a conferenéia.contradíctoria que organizó en ia casa de ía ciudad dé Avig­
non, y en-el curso de la cual i\'I. l'abbé Grimaud Je pidió pruebas Je la reali­
dad del Espiritismo. Cuyos detalles están extrractados del proces0 verbal qlJe 
posee. Está firr1:1ado por doce testigos y le tiene á disposición del que quiera 
examinarlo. 

Termina dicienJo el Sr. Denis: 
(:Limito aquí mis citas que me sería facil multiplicar. 
Sin duda, que no debe a tribuirse. todo á los espíritus eii las experiencias 

psíquie.as. Los fenómenós de l'a mesa1 las comuni.caciones escritas pueden _pre­
sentará veces puntos dudosos; perQ se -ve que todo investigador perseverante 
hallará en los hedlós de lncorporáción, escritura diré~ta, materializaciones, <;t­

~cétera, etc., elementos numerosos de convicción. 
H é a·q~ii lo que e.rn 11ecesario re~or<lar á tódos los que han a-provechado un 

retiente inéidente para profetizar la muerte de! espiritismo. 
En t0do e~te debate, miramos mucho m:enos Ia·personalidad de NL Flamma­

rión, que los intereses de una• causa que nos es querida po-rque la reputamos 
jnstay verdadera. Las c,preciaciones del ilustre escríto.r, libremente emitidas 
en Les Am1ale.s, .no habían originado coaieritario alguno cuando los artJcu.los 
de LaPaiztmi·vers;;!/4 y del Edair del 15 y el 30 Junio, iniciaroñ una ruiciosa 
cam~a1Ya de prensa en lá qu.e no pódfan,os dispensarnos de tomar parte. Cree­
mos haberlo hecho sin pasión, cor- justicia, con imparcialidad. 

Nuestra carta al Eda:ir de-! 9.Julió, ha provocado la declaración de M. F!am­
marión el º10, en él mísmo periódico. No podemos más que foiicitarnós por 
eilo.» 

.•. 

l?or nue~tra parte afladiremos que Mr. Flarnmarión termina sus célebres ar­
tículos de los Anales con el siguiénte párrafo: 
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Al fin nuestros· vaticinios h.an sido cumpli-damente realizados: Ja querida 
Revista- de Estudios Psicoló.gicos, . .de Barcelona, ha resurgido en el estadio de 
la; prenst c<:m más virilid:i.d, &i cahe, reanudando sus ünpottantes t1:abajos en 
pró d,e la divulgación de los regeiter¡Jüo1·es ideales e~piritas. introducrendo ·no.­
tab_les n'lejoras en su parte m:iterial. 

. Dígalo ·sino el"cuadern9 C,Orrespondiente á J ulio último, que consta, de 64 pa­
ginas ilustí'ad::i.s eón uo1t arlÍstjca é inspiradá alegod::t del Espil'iti,,mó el re• 
traro del fünda.dor del :periódico, José M. Fern.\ndez-Colav:ida! el de la céle­
bre medium inglesa J'} d'Esperance con su.mara-villosp aporte «El lirio de ot'O>i. 
varías cabeceras y vifletas. · 

Por ser expresión fiel de la gratisinrn. jmpresión que- á L,1, RrsvELa<1ó:. pro~ 
-dujo tan fausto acontechniento, la CARTA ABIERTA que nu.estro api·eciable 
ieompañero de rédacción D. Francisco .árques fürlgió A tan recomendable co­
!e~ar, el cual Insertó en sns páginas. ~\ continuación la. tran::crtb~mos: 

· Sr Director de la Revista de Estudios Psicnlógi;;o.", de Barcelona 
?IIÚy querido é ilust1,ado hermano. e11 creenci~s: Con inonárrab!c congratu­

lacion., he recibido la·g-rata nueva a~ lp. rea.pari~ion de la recomendal)le Rtvis­
ta, (!LH: en el estadio de l_a prénsa bdlltiba con <liamantinos.:fulgores f<;>rmando 
pane del sublime concierto. dífunfilendo, en ilni.ón de Jas· demás publicaciones 

0he~mana:s .. los idea_les de redención, Ia.s sac1·o~anras verd~.des. lás magnllnimas 
ensefüinzas del Espiritismo cien tífico-racionalista.. 
· Si; gra.n·de.era el vacío qui; su Ja¡.nenrable su::pensión ci.ejó: pero así como su-

, cede al espíritu t1,ue aban doria la m~teria. despu·és de habér cvmplido Ja misión 
que s.e impusiera al encarna.1: en este muiídicnló llamado Tierrá, que recobra 
nuevas eo•ergfas, nuevas luces y iná'S irradiación el poder de su v0lunrad; de 
ig_ual manera, ñnido el c,orto lapso de su sen:>ib1e eclipse. auguro que. a1 resnr 
g.ir de nuevo, sé apresta á. ocupar el puesto de honor que ppr s:us anteriores 
merecimiénws tiene conquistado. ,con más ·hrdimiento. con m t s entusil:I.S!llO, 
coa la auo-usta maJ· estad del qué cumple uña i 11eludiblé mi.sió11, .con el tit~nico o , • 1 

esfuerzo del que persi'gue un oojetit-o e:le~ado, con, la 'cop·dccion íntima de qu~ 
al -proseguir su fabore-o np hace ot1:a cosa que,-~ntretejer la artísticá corona d'e 
mi::to y•!aµreles que han de cefiir, ·en época no leja.na la.s frentes de ~odos 
.aquellos m.á.riires, d~ todos aq·uellos re~entores· que ban sabUlo sacrificarse en 
.aras del ideal es.pirita, haciendo qúe éste .brille réfülgente, cu,d potente fai"o 
-en medio de las hói'renfüis borrascas que conutueven estrepilosamente ii. esta 
-desdichada é indiferenté hum-anidad. 

Por ~so yo, el ultimo y más h1pnilfe soldaqo de·Jas hues.tes que batallan y. 
seluchan en la conquista poi- el II)EAL hermoso del Espiritismo, doy la 4ien­
""~nidá: á·ese esforzado adália de la bónda.d, la: verdad ~· la belleza Jlam~do Re-

,. . 

• 
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'Vista de Estudios .Psicológicos. sintiendo no saber pulsar el bat·mon ioso plectro 
para., cual inspirado vate, dedicarle un canto que sintetizara los sentimientos 
de mi alma y los deseos de mi voluntad. 

Adelanie, pues, apreciabilisimo compaiiero y no dude por tun solo un mo­
mento que, así como no le faltar;'i. el valiosísimo a.poyo de los espíritus buenos 
del espacio, ni el de la gran familia espirita, taimp.oco le negará. su nulidad 
este su admirado1· y amigo. que en \Tía á V. y demás hermanos copartícipes en 
glorias y fatigas , su efusivo abrazo fraternul. 

.Alicante l.º de Julio de 1899. 
']j_raurism jfrqua . 

~ I 'q'-f?'\P"';.]" d N )~~'-ef/'\,ef/_ ,& - -
ff'-fENT'ÍF.IP<-k ~ - :;.-=,,--- - --- _\¿,> __ 

(Conc!usión) 

1Í1'.wPESA)J.Os la admi!'ación m;ls vi,a po1· el gran talento de Camilo Flam­
<B · ma1·ión. pe:-o no podemos seguirle en su conclusión que no nos parece su­
ficientemente justificada. La ')bjeción e:; que las comu.uicac.iones serían reflejos 
del pensamiento de los asistentes j' que generalmente así sucede en los Círculos 
donde se practica el Espiritismo. Cierta.mente. exisre entre les Espíritus que se 
comunican y el grupo que les evoca, semejanzas de gustos, de educación, de 
instrucción. y lo sorprenden re sería io contrario: pues en In. vida sucede siempre 
así. ¿ Vénse los jugadores de las Carreras Séguir las 1·euniones de la Bociedad 
de astronomía? ¿Es frecnence que gentes de mundo se encierren en los labora­
torios? ¿Viven los sacerdotes con los cómicos ó frecuenta.n los sa1éhi~beros la 
Sociedad de los poetas? Si los falanstedauos acraen á si Espíritus que compar_ 
t<::n su manera de ve1'. no es mi;; singular que se evidencie en casa de Víctor 
Rugo la visita de los grandes genios del pasa.do. Nadie más digno de conver­
sar con Esquilo, ó con Sbakespeare que el sublime genio cq.ya obra ilumina. el 
siglo x,x. 

Pero vemos también á Galileo dicta!' páginas sob!'e astronomía cde una tras­
cendencia sublime•. y de creer;\ Vacquerie, Ja hlja. de Víctor Rugo vino ella 
misma «salien~o de U! muerte para. consotar et destierro>, á afirmar su super· 
vivencia á la vida terrestre. ¿Por qué rechazar los- testimonios de los que dan 
n.si pruebas de que el alma es inmorta.1? ¿P.01· qué sospecit,tr tic estas afirm2éi.o · 
nes repetidas? Nosotros pensamos que serian menester pruebas materiales de 
su falsedad para. invalidar estos testimonios procedentes del m,,s-allá. 

Además de esto, ¿Victor Hugo y s-us amigos erau acaso incapaces de toda. 
psicología? Si el gran poeta. ha. conservado hasta b muerte su certeza en las 
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relaciones que ináñtenia con el mundo ir,i visihlé, es qU:e hn.bia sacado de la 
exp~riencia su creencia. constan te. Couo•cia es.ta teoria. de la re:fte:i:..'ión del pen­
samlento Y cuau,do no se ha detenido en .ella es q_ue no. le ha parecido cn.pa.z dé 
explicar t.o_dos )os hechos. 

No se puede, cient.ifi,camente, ádtnitir un incons~ient.e desdoblamiento de ]a 
personalidad en estado .de vigilia, -pué;; ninguna. experiencia.. ha. d em~sb-ado Ja. 
existencia de es!a escisión menc:l1 ....:que seria pre:c,iso sin embarg o hacer irre­
cusable- para. que pudiese servir de expffcaci.ón álós"fenómencis espiritistas. Du­
rante estas sesiones, todos los asistentes e;,Uin en su est:ido normal : habia11 , dis­
cuten, h·llla.nse en posesión colliple.ta de sus facuJt:i.des intele.ctu¡les. La mesa 
es la que:. ex.pontáne-ame11te dicta lo~ versos o lás p;\ginas magistrales ·de que 
lós é's:perim:entadores se mara,~jfün1. 

P1ira. suponer q_ue el cs;,fri tu de ViC'tOr Rugo es q:iien se des:rJo'bla. seda pre­
ci-so admi.til' que.el poeta escuvie.se en ti-,,mce en el acto de las ma1dfes1acir;hes: 
pe:o él toma 1101.ts sobre su cua,derno y sigue de cerca el dictado del •\"C:!adv'!"; 
la .hipértesis de un desdoblamieutc no puede pues sostenerse <;On vcros;mi !üud. 

A.dem s . la ext.eriodzación del 1~ensa.miei1to 110 se produce ro.is qu.e én .e) 
sonambu.lismo ó en ei stterio pero jamfrs ha. sido o-bser,ada en es1 ado no1·ma!, 
y cuando s.e ve por l~t obra dél Dr Oehoro·wicz· en.in difi.ciles son de ll~ar a 
cabo las sugestiones mentales, aun las mA5 sencillas, con su.,jelOs dormi<;los 
cuya educación fué larg,1. . ? peuo;;a., pat·écenós que no puede aplicarse- sin 
forzat1 más allá de m<:dLda la analogia- á los mediu.m:s que dictan púginas en­
teras. las observ:i.ciones hech?S can ldstéricos 6 con so,númhulos. 

Sí, pues, no se puede logicr..mente supone.- un desdobLrnüenco involunrn.rio 
é inconsciente del pensamiento de Víctor Rugo ' y 110- se puede admitit· más, 
tampoco, (;JUe él ó l0s medium.s téng'ün dé ello·conocimiemo , preciso es admitir 
que !;a in,teligcmcia q:ue se manifiesta no emaila de .niógu1rn. persona presente. 
Recordemos aquí, que s.e cuen1an p,or cente.nares los casos en qne la mesa ha 
referido hechos desco,pocidos de los asisu~nt.es. Típico es, el e.aso de A b,rahaHl 
Flcirentihc relatado pór el reverendo Staintou "Mosés, en que un E ,;piritu ame_ 
ríe.ano. de quien jnmássehabi:n.oidohablar. vino á rlicrar su 1101nbre r fijarla 
fecha de su fallecimiento en América, mucho tietupo d.éspüé§ dé su rnuerte. Kd · 
olvidemos tampoco las respnesui.s científica,<; dadas ele illlp!·oviso por i\íme. d' ~s­
perance á 1\1r. de J3arkas r que e:;¡;a;; comunicaciones escetl'iarr de ra.l manera de 
los c_onocimi<mtos ctenti.fi.cos del medium. c1ue Mnle obligado á admitir !a in ter­
v:enc,ión de un Espíritu Lo mismo sucede con la üovela de Dic-k:ens Edw·in Droqd 
tei·minai'la por 1111 meci.lnico jktraclO; con lu. historia de Juana de Arcó y la de 
Luis XI. .dictadas á, una:jOí-en de 15 a:ños', ?.'ílle. Hermanee Dufat1; con la espli • 
cación de la llamada anomalía del movimien•o de los st~t61Jtes de "Crn.no, rnve­
la.da. al General Drayso,n; ,con los m~nsajes en lenguas extranj~i:as ol}tenidos 
por la hija del g1'.an ju,ezBdmonds; por último, bon fas comunicaciones e·scritas 
por niños d e cona etlad 6 por gentes nótoriamerite ilet1•.adas. 

Hasta qué lá. hipótesis de un desdoblamiento ment;,.l pueda_ abaTear 19dos 
es.tos llechos en umi. común esplicación. permítaseno~ p1·efet·ir la de los Espíri­
t us, infü1iramen_te·m!s sencj1la, más lógica y más cdnfonne á lós fenómenos ob­
!:iervados. A.presurémonós por .otra pa;t·te, ,á añadir que el trabajo d,e! eminente 

• 
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Las propensiones buenas y elevadas, los talentos, las brillantes facultades, las 

altas aspiraciones metales, las luces intelectuales, no son dones gratuitos cuya 
carencia demuestre el pes0 de la injusticia sobre los desheredados de ellos, no 
proceden ni de la gracia divina ni del azar; son el fruto de nuestra voluntad 
perseverante, el tesultado de nuestros trabajos, la adquisición de nuestras exis­
tencias anteriores. Cada una de nuestras superioridades es debida á nuestra 
propia iniciativa; solo merced á nuestros esfuerzos las hemos conquistado de 
la ig!1orancia, y en su virtud nos convertimos nosotros mismos en obreros de 
nuestra per3onalidad. · 

¿Qué constituye, en efecto, la individualidad, sino la suma de cualidades 
consecutivas adquiridas, desarrolladas por el buen ejercicio de nuestro libre al ­
bedrío y por la sola fuerza de nuestra voluntad persistente? Esta individualidad 
set;vrma, se educa, crece por el encadenamiento de las vidas sucesivas. Reser­
vándose de todos sus actos una fecunda enseñanza, una lección preciosa, el es­
píritu hace en sus actos nuevos una aplicación de su experiencia. 

¿Qué importa para ésto, que se borré el recuerdo de una existencia á otra? 
El hombre queda así más libre en su tarea, y por otra parte !as inclinaciones, 
las facultades sobreviven intactas para fqrmar esa riqueza espiritual que llama­
mos aptitud, y que es el punto de mira en nuestra ascensión progresiva entre 
el pasado, temporalmente olvidado, y el porvenir vagamente entrevisto. 

El hombre libre en su t rabajo de reedificación, es, por lo tanto, responsable 
de _sus actos: y merece ó desmerece por ~fecto de su voluntad; de ahí su valor; 
él rescata, redime por sí propio sus faltas personales y si su ignorancia le pre­
cipita en el error, él franqueará el paso hasta más allá de la ignorancia ... fC'ómo? 
Por el esfuerzo, por la lucha, por el triunfo de sus tendencias superiores y de 
su abnegación sobre los groseros instintos y el egoismo; por la práctica del 
amor fraternal, por el conocimiento, cada vez más fi.mp!io, de las leyes gene­
rales; «por la ciencia absoluta que contiene en sí íntegra la absoiuta moral.» 

La filosofía moderna suprime el egoismo religioso; convida á los hombres á 
la 'tlida activa y los une con un l?zo poderoso: <da mancomunidad)) . Mientras 

· que las religiones exaltan el desprendimiento de todo el ascetismo y predican 
la salvación personal, ella, por el contrario, hace comprender cuanto hay de 
verdaderamente sublime eri la misión humana. Ve en el hombre la reunión de 
dos principios asociados por una tarea armónica y superior. Nos moestra tam­
bién el espléndido ideal, la visión angélica, «pero nos hace comprender que es 
preciso pasar por todos los grados del trabajo para con'quistar nuestro puesto». 
Limita también nuestra obra actual: la cepura<::ión, el engrandecimiento de 
nuestro centro J e acción.No quiere que neguemos la materia ni hagamos asbtrac­
ción de ella, sino que la convirtamos en instrumento de nuestro progreso, im­
primiéndola el sello de nuestra energía. T ampoco quiere que rechacemos l~s 
sentimientos naturales que son los resortes de nuestra actividad, sino que los 
satisfagamos, que los purifiquemos por medio de una constante relación entre 
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tes; podrá a.parecer come ún sabio ante los qjos de sus semejantes; pero sérá­
siempre un ignorante t>u\gat· si á si mismo no se conoce. Pcn·qu e ¿de qué Je 
sel'virá su saber si ignota su pi:opia. naturaleza y no sabe nada de cuanto com· 
pete á su seL' física y moralmente considerado? ¿Podrá. con es.e descq.nocimien­
tó prevenit· y curarse ~us enfermeda.des ó desari·~glos a.sí ·d~l cue11po como del 
alma? ¡Ah., no! Y hay que confesar que del conocimiento de nosotros niisrnos, 
tan necesario, tan i.ndispensable, es de lo que menos.nos ocá.pa.mos. P.or eso el 
progr,eso se verifica con tan pasmosa lenütu·d. Somns afeminados á más no po­
c;ler, porque á ·semejanz-a de la muje1· a.1•regla-casas, nos interesa todo, menos 
nosotros mismos. Bien nota1·ía esto nuestro gran Jesús al arrojarnos á, la faz 
a:quél aposrrok Ve~ la,paj,1, e1i el ojo agen0 y ·nó lq, viga en el. tuyo. Estamos 
llenos de defectos y ·sin embaL·go no lós vemos; tenemos la ca:!a. por ba.n'er y 
queremos limpiar la ,del prógimo. 

En tqdos los órdenes es preciso que el hombre s:e conozca; pero sobre lo que 
m;/ls convieaellamade la a~ención, pol'·ser lo que 1.ná-1 desca,iq.a, es sobl'e su ser 
moral. 'Sin conocer sus flaquezas, sus instintos salvajes .. sus def'ectos , en fin, Y, 
tener la convicción de que debe poner todos sus esf'ueezós para e:s:til'pat· esa 
cizafüi. de su campo, no dará un paso en el camino de su perfeccionamiento, y 
por ende, de fa. verdad·era die.ha. 

1 
No olvidemos la sáhia recomend,ación de aquellos iniciados eminentes de la, 

edad ai1 t,igua, inscr-ica ,á la cabeza de -estas lineas. Conozcámonos más de lo 
que nos conocemos y sabremos mirar entónces por nuestra salud. Serénios mé. 
nos·murmilradores, más henevolos y caritativos, porque estudiándonos no nos 
quedará tiempo pat'a ocup¡¡.rnos de· !,o que nada nos importa, y al ver los de, 
fectos a.genos que no se nos puedan ocultar, retenC:.remos en nosotros el repro­
che al notar la defoi·midad de nuestro ser moral . gue no·s quifa autoridad para 
toda reprensión y casi consejo. Se nos impondl'4. la cal'idad y lo.s deseos de 
desprendernos dé las fealdades-que al notarlas en los ott·os apercibimos ·en 
nosotros mismos, Cua11do sepamos obrar -así habremos sentado sobre firmes 
bases, el e4ificio de la fl'aternidad y de nuestl'a futura bienandamza. 

Poc,o ·cResta ha.,cer un ensayo de .conocimiento de nosotros mismos. sob1•e 
todo en lo que respecta: al yo moral . Ensayémoslo y sigamos luego los preceptos 
contenidos en el Evangelio encaminado·s ála1lest111cción de los vicios y culti­
vo de vi•rtudes, y no hay duda que de :ese ensayo saldrá nuestra regeneració'n 
porque llega.remos á persuadirnos de que es el único medio que no3 queda pa­
ra conquistar el porvenir d~:dicbas infinita,; qtte Dios nos reserva. 
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Así comienza la carta que en fecha 2 r del que cursa, nos rlirigió el hijo ma 
yor de nuestro estimado amigo del alma, del ilustradb espiritista, del infati­
gable propagandista de todos los grandes ideales, uno de los más firmes soste­
nes con que contaba LA REVELACIÓK, D. Lázaro Mascarcll Gironés, de Alcoy. 

Decir que tan inopinada noticia produjo en nuestro ánimo fuerte, terrible 
conmoción, no es manifestar con ~oda fidelidad lo que experimentamos; pues 
cuando el corazón se conmueve, y se conmueve profundamente, son inenarra­
bles las ideas que al impulso de sus fuertes latidos. asaltan al Espíritu. 

. . . ' . . . . . . . ' 
;Quién fué Lázaro Mascarell? Todos vosotros, amados lectores, lo sabcis. --Vosotros, no ignoráis las bellísimas campafias que con el pscudómino. de Un 

neófito, ha realizado desde las columnas de nuestra ·revista, inconmovible ba­
luarte, como él decía, contra el cual se han estrellado todos los dardos ponzo­
ñosos que la reacción y el fanatismo religioso le dirijían. 

Enumerar las victorias por él alcanzadas y sus hermosas producciones, sería 
tarea prolija. Consúltese nuestra colección y se verán ~asi toias sus páginas 
esmaltadas con !a fecundidad de su núq¡en esclarecido. Aún engalanamos el 
presente número, con el artículo póstumo inserto en la sección bibliográfica. 

Hemos dicho en el primer párrafo, al frenético impulso del desbordado sen­
timiento, que el amigo entrañable, el espiritista convencido que guardaba para 
LA REVELACIÓ~ todas las ternezas de su alma, había sido uno de los más fir­
mes sostenes con que ella COXTABA. j¡Contaba!! 

¡Ah materia y qué poderoso influjo ejc::rces aún sobre nosotros!.... Xo; no e~ 

.. 
.· 

:., 

eso lo que expresar queremos; fuera inferir gran pesar á quien con nosotros , 
compartía el arduo apostolado del periodista espiritista pensar siquiera que 
pudiera abandonarnos; pues, por el contrario, tenemos la seguridad más abso-
1 uta de que, ahora, pasado el período de turbación que por lo breve augura-
mos será casi insensible para tan buen hermano, se dedicará con más ahinco, 
con más entusiasmo, con el ardimiento del que vé más pronto realizarse s-u 
ideal, con el afán del que considera su mayor felicidad dedicar todas sus ener-
gías y sus luces todas en bien de quienes todavía gimen en esta penitenciaría 
llamada Tierra; á aportar á su querida REVEL.-\ClÓ)¡" el fruto de su fecunda 
inspiración y las fuerzas de su viril voluntad. 

«Mi padre ha desencarnado, como vulgarmente se dice, como un santo; sus 
últimos momentos han sido muy apacibles, pues apenas ha sentido las agonías 
de la muerte.» 

¡Feliz él que ha recobrado la libertad! 
En cuanto á su querida familia, le enviamos desde el fondo de nuestra alma 

la expresión de nuestro entrañable afecto, recomendándole no olvide las subli­
mes creencias de! ser que deben llorar ausente, no perdido; pues es tal su vir-· 
tualidad, que en el corazón donde ellas imperan huye la fatídica desesperación y 
hacen brillar en su lugar, con fulgores diamantinos, la esperanza.-A. 
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Nuestra h)ibliotec:a sele~ta 
-iuzgaaa poi:t la prensa .. 

.Juicios <witi<:os sobre .,1!11 temblor de tierra.,, 

La Correspondencia de Alit:.rznte. dial'io de noticias. en su número del 1S 
de Febrero de! corriente a.ño escribe: 

,Digno compañero del libro de que nos ocupamos ayer en esta secpon, pertenece éste 
tambiéñ á la Biblioteca selecta de L-1. REVEL:\CIÓN, de la cual forma el volúmen tercero. 

Su autor, ilustre paisano nµestro, .ha puesto de relieve las brillantes dotes de fecundo é 
inspirado poeta que le adornan y que nosotros Je reconoce.rr1os á pesar de su peculiar-mir--
destía. · 

El Temo/or de Tierra constituye un poema descriptivo y filosófico !'elativo :í la horrible 
catástrofe de los terremotos de Andalucía, en Diciembre de 18841 que siempre sé recordará 
con profunda pena. 

Va pr~cedíao de un importante P1:ólogo, escrito por la'Redaccíón de la expresada revista, 
en ia cital se hace el paralelo de los ilustres literatos Gerai:d .Ma sci, Dámaso Calv.ec ~• Sal­
Yador Scllés. extendiéndose en consideraciones altamente ñlosóficas sobre tema tan perfec-
tamente desárrollado por este último e!! su bellfsimo poema. • 
• Sigue al Prólogo el retrato y firma autógrafa y biografü. del Sr. Sellés. 

El vate principia por prc-sentar las supersticionés populares y termina por exponer, en sfn­
. tesis brevísimas ó en amplias lucubraciones, las teorías científicas y las explicaciones filosó­

ficas .de mayor excelsitud. • · 
Como Daute descendió ál Infierno, desciende el poeta á las entrañas .de la Tierra. En_ 

aquel mundo geológico, presencia los primeros mo,·ímientos sísmicos, gue, subiendo á la 
superficie y sorprendiendo á los donnidos pueblo.s, determina la catástrofe espantosa. el 
sombrío .derrumb.amiento, el aplastamiento horrible, el terror demente, la desolación infini· 
ta, el brusco cambio de decoración de la superficie del suelo en aquellas desventuradas re­
giones antes tan felices y placenteras. 
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El Temb/()r dé Tierra, basta para acreditarle de gran poeta y afirmar que su nombre ap. 
dará en lenguas en el porvenir junto álos más esclarecidos que figuran en la historia de 
nuestra literatura. 

Este imperfecto extracto no basta para. dar á conocer bien la producción del vate alican. 
tino, tan justamente aplaudida por la prensa. 

Reciba nuestra cordial y sincera felicitación el amigo y paisano, que de todo corazón le 
enviamos.-S., 

(Se contlnua1•á.) 

***:!d:.*****1~*~*:k:k1:.**~~**~********~~"t1'-:k3:.~,1-=:k1:.:J:.'3c*******;,; 
,~CC1rÓN'. ~O<C'Jt'R!f~A. L 

DISCURSO 
de W. C;rokes pronunciado desde la presidenct.a del Congreso de !a 

Asociación Brz"tánz·ca para el progreso de las denczas, celebrado en 

Bristol, Septiembre 1898. 

Í~ UISIERA ahora hablaros de un asunto que es para mí el más import inte 
y de mayores consecuéncias. Ningún incident¡ de mi carrera científica es 

tan conocido como la parte que he tomado desde hace años en determinadas 
investigaciones ·psíquicas. Treinta años han transcurrido desde que publiqué 
los resultados de experiencias tendiendo á demostrar que, fuera de nuestros co­
nocimientos ciep.tíficos, existe una fuerza puesta en j uego por una inteligencia 
que difiere de la inteligencia ordinaria común á todos los mortales. Esta cir­
cunstancia de mi vida ha sido naturalmente. bien comprendida por aquellc?s 
que me han honrado ofreciéndome la presidencia de nuestra asociación; pero .' 
quizás haya entre la concurrencia gentes ansiosas por saber si hablaré ó no de -
estas cuestiones. Prefiero hablar de ellas, aunque brevemente. Como ya lo 
han mostrado Wallace, Lodge y Barrell, el asunto podría s.er piscutido en 

1 

nuestros congr.esos, pero no entraré en el detalle de_estas cuestione~ todavía 
discutidas, pues no interesan aun á la mayoría de mis . hermanos científicos. 

· Por otra parte, parecer ignorar el asunto, sería· un acto de debilidad que no 
siento tentación-alguna de cometer. . 

Poner trabas á toda investiga~ión que lealmente tiénda á ensanchar el ci:"culo 
de nuestros conocimientos, retroceder por temor á las dificulta<Jes ó las c:íticas, 
es arrojar el oprobio sobre la ciencia. El investigador no tie~e otra cpsa que 
hacer más que marchar derecho y hacia adelante• eexplorar todo, pulgada por 

.pulgada, con el auxilio de su razóh:=>, seguir-la luz á donde quiera que puc!da 
conducirle hasta si á veces ella semeja un fuego fátuo. Yo no tengo ~ada que 
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retra-ttar, mant~ngo mis constataciones ya publ-icadaS', á las que puedo aun 
áñadir·mucho. Lamento solament~ en estas priméras exposiciones, cié¡:ta cru•· 
dezá, qu~ sin duda .con justicia, ha militado contra la adopción de mi tésis por 
el mundo c:i~ntífioo. En tal .época, mis propios conocimientós,-no se extendían 
má"s allá del he<tho de que ciertos fenómenos nuev.0s_para la ciencia, se habían 
seguram·ente· producido y eran atestiguados pc;->r mis~propios sentidos y rnejor 
á1.m por el registro automáticó. Era conio s'i un ser·de do_s 9:imel)siones· pudiera 
tenerse en el pu~to sing:uiar de uüa superficie de R.Íeman y 'enc0ntrarse él mis­
mo también, en contactó infinitesimal é inexplicable-con un plano de exi:~ten­
cia 'q~e nq fuese tl suyo propio. 

Actuálme_Dte crl:!o ver un poco más lejos: Tengo ráfag~s luminosas sobre 
estos fenómenos extraños, algo como una.continuidad entre esta:s fuerzas !nex­
plicadas y las leyes ya conocidas. Este_ progreso ~s debido en una· buena parte 
á los.trabajos de otra asoc.iac.i<:Sn de la q·ue tengo también el honor d·e ser este 
ai1b presidente: la «Sociedad de"investigac-iones psíquicas.-» Tan es as{, que si 
debiera présenta,r ahora por primera ve_z estos estudios al mundo sabio, elegiría 
un p'untó de partida diíerénte dél qtie he adoptado. Convendría principiar con 
la telepq_tía, .con esta ley fundamer.1Jal_, yo lo creó al m·enos, que pensamientos 
é imágenes pueden ser transmitidos de un espíritu á otro. sin el intermedio 
de tos· órganps conocidos ·de los sentidos, que el conocimiento puede penetrar 
en..:él es.p-íritu humano sm·haber sid·q comunicado por una cualquiera de las 
vías. cbn~cidas ó reconocidas hasta: aquí. . 

A'.únque el estudio I1aya elucidado he-chós importantes respecto del espíritu, 
toga.vía: no ha alcanzádó el ·grado de eerteza científica que permita llev2r util­
m~nte los resultados ante Úna de vuestras secciones. Me limitar.é pues á indicar 
la dir:ecciqn en.que· pueden legítimamente avanzar las investigaciones científi­
c~s. En la telepatía· tenemos dos· hechos físicos: cambio ffsico en el cerebro 

. ,A......:,el <1¡ue.eniite la sugestión-y cambio fisico ana_logo e1i el cerebroB--que 
r~cibe esta sügestión. Entre éstos dos hechos. f{sicos tiene que existir Ull<!, s'érie 
de causas físicas: cuánóo -la sét'ie de estas eausas irlferriledíarfas conííence--:-~t--­
revelars~, -el estudio encajará en el cuadró de los trabajos de una de las seccio-
ne;; ele la Asoéiación oritanica; Est~ série de caµsas no pued~ producúrse roas 
·que á trav.es dé un medio: todos los fenómenos de! universo son, puede pres~­
,mlrse,· conduuos y es ·contra.río al espíritu científico recurrir á agentes misterio-
sos, cuan-d~ los re-cientes progresos de nu:estros conocimientos han mostrado 
,tjue las vi9raciones del éter tenían poderes y atributos con que responder am-: 
plíamén_te á ~boa pr.egünta, hasta á la transmisión del pensamiento. · ' 

Ciertos ·fisio1ogistás haii supuesto que las células esenciales de los nervios 
-11q ~e to!=án, sine;, que e_stán ·separadas por estrecho intérvalo, que se agranda 
·durante el sueño y ~sininuye; p'or el cóntrariq, hasta desapare~er, cl.uranteJa 
·~vicfa.d merita!. Est¡¡ condici<>n no es más--singular que fa•de un ¿;o!eerér-•Hr-arf·. 
~/ ó Eo·dge; !a estructura ·del ~erebro y la de' los nervios siendo-sHnilares, c~m~ 
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tudes, e~ la moral más pura;.teniendo por base única ta creencia en una causa 
suprema, en Dios, y en la inmortalidad deL alma. · 
· El laicismo es la expresión primera en -el sentido p·edagógic~! rechaza todo 

sistema doctrinal por ser genuinamente libre y p0rque entiende que toda im­
. posición de credo atrofia ia ,inteligencia per,virtieñdo las incipientes mavifesta­

ciones delcorazóh. 
Esta no che celebramos lo? propagáudistas de upa avanzáda idea progresi ya­

del Espiritisme científico-racionalista, nó una velada ro~, pues esto sería uno 
· de tantos actos c0nmemorativos im.iy comunes\,aJelizmente entre los espiri-
tistas, sino la inauguración de una ~scuela l~ica d~ niíjos fundáda, lo mis_mo 
que las dos de niñas que funciónan con el' mayor éxito; por la re~pe~ble Sb0 

ciedad Espiritista c-La Caridad» de•e~ta ciudad, cuyo riorílbre refleJa d1gnamen-
. ~e .los sentimientos de sus miembros distinguidos. -

··Por es9, L A REVEI,.A.C[QN de Alicante, cuya representación iomerecidameµ­
te ostento, no. puede por menos que coparticipar con tan decididos can;ipeopes 
de la verdád y el J?ien, de sus entusiasmos y alegrías; pues sabido _p.or todos -es 
ef.ai:nor con que difunde los· regeneradores ideales que sustenta, cuyas ense­
ñanzas racionalistas al. desplt:gar la inteligencia, la hace atesorar potencialmen-
te las verdaélc~ de la luz confusas ó erróneamente interpretadas ·por las distin-
tas religiones po.sitivas que sé las disputan,, . . 

Y.o sie'nto de júbilo inundado mi corazón, porque á mis entusiasmos y á mis 
energías dan nuevas alas para remontarse, los acontecimientos que· hacen épo­
ca en la historia moderna del Espiritismo; y el qué en _esta noche memorable 
festéjam0s, aparte de la gran trascendencia que eneierra para los niños que 
han de recibir la instrucción en est~ nuevo gineceo de la inteligencia, implica 
as imismo la confraternidad de los. espiritistas, los masQnes y los republicanos, 
nuestros afines en la causa del libre pensamiento, que han cooperado al esta­
blecimiento de .éste y de los otro~ dos centros de enseñanza y á los que c!O 

nombre de cuantos representamos la idea progresiva, doy un since.ro voto de· 
gracias. 

,. 
( 

:.. 

He dicho al principio que el pensamiento emitido en palabras de verdad:debe _ 
sattcionar1o-el-cri-terie-s-an<ree-quietr-lo-escueha, y~ f>i:-e:sto- ue-paFa-la--ev:ol:1:.'- - - -
ción de las ideas colaboran de consuno los pequeños y los. grandes, justo es 
que la voz de la mujer se deje .oír tambien par-a protéstar ó aplaudir en los tor-
neos del pensamiento: es su cO'ncurso necesario para et engrandecimiento de 
la· hl!maµidad de la cual es la primera maestra, y cuya influencia es notoria en 
los más culminantes hechos de la vida; por eso precisa la instruc::ción de la mu-
jer, como es necesario también que la mujer hable á la rw1j,er, y, désechando 
toda preocupaciÓ'n, proclame alto y fuerte ·sus convicci0.nes lo mismo. en materia 
científica que religiosa, pues la misma causa que destelló en la inteligencia del 
hombre un rayo de luz, iluminó la de .la mujer qµe tiene, como aquél, derecho á 
pensar, á sentir y á querer, y en este múltiple funcionamiento de facultades, ma-
dura su razón, ennoblece su sentimiento y hace más enérgica la acción de su 
voluntad. 

La mujer española es una mujer muy galanteada y muy eonsiderada socia:1-
ménte; e~tas son sus prerrogativas sobre, .la mujer de otro país, y vive tan satis­
.feclia p,erdiendo su tiempo lastimosamente en pueriles ocupa.cione.s, faltándoie 
siempre,...para i'nstruirse, sin otra herencia que el fanatisi;no de sus mayores, . ni 
otro porvenir que servir de ama de llaves al hombre que la escoge por compa­
ñera. Pero empieza á despuntar para ella la aurora de su regeneración intelec-­
tual que inicia la moral del h~mJ:>re1 _porque mientras ella .vi.va,ignorante él." 
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LA MUERTE 
--~--•·=~=--~ 

(ESBOZO J?E ARTÍCULO) 

B:u..ABRA d~ to_n9s tétricos par~ la 
i:lfl inmensa, mayoría de los ternco· 
las; y ·sin embaro-o tan poc:o ade'cuac , ,., ·' . 

-da su acepción á Ja3 ideas que lés ha-
ce concebi'r; pues si signiñca lo .cc,n • 
tracio de vidá., ¡cuán lejos está de la 

exactitud lo que éón ella se quie,I'.e_ ex-
presa¡! , .. 

Temerla, es crasisimo error; pr0cu­
rarla, nefando_c_rimen. 

Demostrandonos la científica doc­
trina espfri'ta que solo puede cons~­
gutr el:,,o su progreso moral_ e intelec­
tual por -inedi.ó de las vidas ó encar­
naciones sucesillclS; nos iµculca·Ia con­
viccioñ de que ·esa. tra!}sición q1,1e se 
denomina 1nu4r~e,. es -necesaria para 
nuestro ·mej.or?miento, coustituyendo 
un bre~,eintérvalo entre d6s existen­
cias.· . . 

¿?:;ómo, pues, temer_ á la 1m~erte, ~1 

ella demarca un paso m~s en el infi_m< 
to. carñin0 de nuestr~ ,perfecciona-
miento? . 
·· Por él contrario, cúando por cual-

qúiér m:di~ se
0 

pr9cura la ce,saci011 de 

.. 
(De L1miin). 

1a vida orgánica; cuand0 un ser, ofus­

cada s1.1 r.µente por las. contrariedades, 
el sufrimiento y la desésptración, ape-
la al suicidio creyendo · tan desespera-. 
da soluéión como el remedio znás se- · 

. gut'0 y eficaz de ~us.male~; en_~te ~ -
s'O se rebela contra la Gráo Causa, y, 
c'O:.no -á toda infra¡:ción á la Ley va · ' 
uni99 el con~igno castigo, estaciónasé 
su progreso sufriendo etí nltrat1,1mba, 

tanto• tiempo cuanto tenía' q;1-e 112.ber 

sob~ellevado aquella vio~ tan. azarn.s<l, 

y preñada d_e cruentos sufrimientos: 
q_u,e, de sopo1ados con la esperanza 
y el va_lor que infund!'! la sublíme filo­

sofía espírita, hubiera conquistado el· 
lauro.hermoso coa el cual ad9rnará-'.su 
espíritu· a:l regresar a la vida espiritu.ál; · . 
dónde recibiría :el gala..rdgn merecido · 

á su abnegación y heroísmo. 

Esperemos, ·pue.s, . sin temores. _ni 
recelos á la mu·erte .natural, y abomi­

. nemo~ de! suicidfo, que es una dl! · 1as 
.más execrables·i.nfracci:ones á la Ley 
pr9mulgada por el G-rán Législádor 
del Universo . 
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adelantados; q.ue se presta al misten.o, el desp0tismo, los tráficos, y 0tr~s abu­
sos de simílaciones y charla.tanismos; .resulta, q.ue en estos sériostiempos, !-o_ fi­
-sico bajo el celemin, podi:á ser una rama de ínv:estigaci0n, y aun si se quiere, 
de aspectos muy compl~jos; pero nada prueba para la ~iencia ·universalista, y 
el ideal general d.e perfección. Una vasta civiltzación .puede poseer secretos de 
la náturaleza, corpo las Ciencias Ocultas, 10,s. Misterios de Grecia y Egipto, ó 

de:o~ras Iniciaciones, en su partefíszca; y no solo estadonarse,síno !')erecer, co­
mos~ ha visto en la historia antigua .de Ari¡¡.,India,el Oriente en génera:l,y más. 
;tarde en la Ú·nosis y el Ilumtnismo de Occidente. Este conjunto de hechos, lla­
mados anfes milagros, ha sido comun á ortodoxos y héterodoxos; es una ver-

_ dad que esta en las leyes de la naturaleza humana, como lo prueban los Misti­
cismos de la Edad-Media; pero de nada sirven, sino van acompañad0s de 1a 
regeneración psicológica. 

Lo:; caracte,res pa.ra la inqucción segura de· los progresos presentes y veni­
deros, <'-Saiz siºempre morales y científicos y fam4_s materiales.~ 

Así se evitan las invasiones de mjtos y fraudes piadosos, ó terroristas, de 
que hubo tan.abundantes cosechas antiguas; pues .como· decía Teresa deAvila: 
«en materia qe revelaciones es có.sa reciá encontrar una verdad entre cien 
mentiras.e,; 

( Se co.nchdrá) 

EL LIBREPENSADOJ:-<. 

, ~R las~na d?ct~ina que _encierfa, á eón.ti ·nu~ci1 n ~os_ c.o~pla,c.e°:os_e1: re­
pr0duc1r el s1gurente articulo que cop e,ste titulo ha visto la luz en el ilus-

trado colegaPt"ogteso que se publica en Madrid. . · 
«Hay muchos gue piensan- porque !2'o piensan mucho---que amar el progre­

so·, la vida .moderna, el-.espíritu ·del siglo, coru.iste en admirar todo ló nuevo sin 
exámen, todo lo ·que se present.;t como reforma, tod9 lo que · aspira á ser artí-
culo de modernismo. · 

Perriidósa y muy genéral aperración es e.stá. Hay prog,r~so, sin deda; sea ó 
no en forma ev9lutiva, el mundo social adelanta, m·ejora en muchísimos respec­
tos. Pero e's caer eri-lá peor •aé las servidum5res, -c<;gar \foluu~riamente, impo­
sibilitar el juido propi0 y lógico, eso de some'.terse al ·criterio absoluto .de un 
pros-reso rectilíneo, de ·una constánté elevación; y, sin embargo, esto hacen 
rnuihos·, algunos de ellos hombres de, estudio~ serios y prolijos. -Es sug:5tió:1 
tan ridícmla come fonesta esta que ejerce la ley dél progYéso e-n !6s espírrtus l!-
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